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:r. I N T R o D u e e I o N 

El .-:onocirniento de lo=:o. períodos de reproducción de las aves son de una 

gran importancia ecolóqica. Así Erpino (1969) en sus estudios del comporta­

miento v de los factores ecolóqicos que influyen en la reproducción de las 

aves, mostró el ~.;alor Ce las investigaciones de campo en esta área y sugiere 

la nec~sidad de ·trabajos que relacionen el medio ambiente y la conducta con 

los eventos fisiológicos. 

Se cuenta con información sobre los ciclos de reproducción de aves que 

existen en México, mucha de lu cuul se ha inferido do los estudios que se 

han realizado acerca de las aves norteameLicanas, pero düdas las diferencias 

de latitud, e~ta información puede variar. Wal.lace y Mallan (1975}, dicen que 

en general las aves norteñas 1;:uchas veces viven con presiones de estaciones 

de reproducción cortas, debido n. condic1.ones ambientales rria~cadas {temperat~ 

ra, precipitación, hun1edu.d, ~te.), par lo que sus ciclos se acortan.. Así, 

por ejemp.lo, algunos mosquero~ en .Mé,cico necesitan 2,.1 días para la construc­

ción del nido, mientrus que las especies del norte lo hacen en la mitad de 

este período.. Skutch (1945} encontró que el período de incubación de las 

aves tropicales en algunos casos es de mayor duración que el de .las especies 

afines del norte. Del mismo modo, ~Val.lace fo!".~it.}, nl<.:klefs (.1969, 1977) 

H. del Ca."Tipo (inédi't.o), encontraron conio reola que la cantidad de 

huevos ouesto'3 ¡_::~~ una. especie, disminuye a medida que se aproxima al límite 

austral de su ár~a de dist:cibución, aunque existen otrCls especies que manti~ 

nen un número coristante en todo su ranqo. ,".\s!mismo, el rango del período de 

reproducción de muchas especies sureilas, es muy .:1n1plio. E':-:.iste también una 

variación gecr;r5fi.:.;a. y ·~colóqicd en la al tura del nido , asr como del 

material utilizado pa:ca su construcción (N'elty, 1975; Murphy, 1983}. 

Además de Ja influencia Ce la latitud, Burnes (1915) encontró que los 

ciclos de repnJducción también están influidos por variaciones locales. 

Así, Roseberry y Klimstra (1970) mencionan que la construcción del nido está 

rel.:Jcior:..:tda con los factores runbientales, sin que e.l inicio de anidaciOn sea 

constcinte año con ~ño debido r;,rincipaJ.mente a las. variaciones anuales de pr~­

cj.pit.ación y temperatura. 
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Como lo señala Phillips (1971) es difícil tener una definición rígida 

de la "épocaº o •'estaciones" de reproducción, ya que, en muchas especies de 

aves, las épocas de reproducción y de descanso no siempre son independien­

tes y la reproducción en algunas especies es totalmen~e variable e irregu­

lar; de tal modo que, en ocasiones, los machos están listos para reproduciE 

se cuando 1as hembras todavía carecen del estímulo necesario para la anida­

ción, por lo que el tamaño de los testículos o la espermatogénesis no es 

prueba, en muchos casos, de la r~producción de la especie. Más adn, la ni­

dificación puede variar con 1a húrnedüd del suelo, las condiciones de tempe­

ratura, el estado del follaje, y otras variaciones ambientales que pueden 

ocurrir año con año y de un lugar a otro (Howard, 1967). Tal complejidad 

hace importante cualquier estudio que aporte datos adiciona1es de campo a 

este respecto ... 

Por lo anteriormente expuesto, se ve la importancia de llevar a cabo 

estudios de campo que nos den información sobre los diversos aspectos ecol§. 

gicos de la reproducción de las aves mexicanas, cuestión que trata de abar­

car el presente estudio el cual se realizó en la parte noroeste del Estado 

de Morelos ... 

La información ornitológica que se tiene para el Edo. de Morelos es 

poca. Así, Martín del Campo {1973) enlista a las aves del Estado con base 

en las especies capturadas y que existían en e1 Instituto de Biología de la 

U.N.A.M., describiendo al final algunos nidos y huevos existentes en una c_E 

lección particular, no aportando ningún otro dato sob.t·e reproducción ... 

Davis y Rusell (1953} registraron para el Edo .. de Morelos 237 espe­

cies y subespecies de aves, distribu!das en diferentes tipos de vegetación. 

Respecto a1 aspecto reproductivo sólo se mencionan (en algunos casos} el 

ha11azgo de nidos o de aves con gónadas desarrolladas. 

Rowley {1962) fue el primero en abordar el estudio de las aves que se 

reproducen en el Edo. de Morelos, apoyándose fundamentalmente en la búsque­

da de "nidos activos" (Un nido se cl.J.sifica corno 11 activo" sólo cuando un 

adulto es visto en el nido o cuando éste contiene huevos o pollos, según la 
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terminología propuesta por Postupalsky (1974) para describir el estatus del 

nido). Este autor trabajó durante cuatro años un total de diez meses, abar­

cando desde el mes de abril hasta agosto de cada año (sumando los períodos 

de colecta). Por otra parte su estudio sólo se enfoca hacia la descripción 

de los nidos y huevos de las especies anidan tes. su trabajo se realizó en 

regiones tales como: El Rodeo (zona de cultivos); Acatlipa (cultivos de 

arroz y una zona árida de cactáceas); un triángulo que abarca Yautepec­

Tepoztlán-Cuernavaca (cor. selva baja caducifolia), así como una zona de pi­

no-encino en Tres Cumbres; cuyas altitudes van desde los 600 m hasta los 

3000 m.s.n.rn. De un total de 75 aves reportadas con datos de reproducción, 

35 pertenecen a bosque de pino-encino. La mayor parte de los datos obteni­

dos son para zonas de selva baja y cultivos. 

El trabajo más reciente en este campo es el de Gaviño y Cruz (1984), 

quienes realizaron registros directos de campo de nidos, presencia de po­

llos o desarrollo gonadal. Estos resultados y los datos aportados por 

Friedman, !:E_ al. (1950), ~i.!ler, ~al. (1957) y Rowley (op. cit .. ) permi­

tieron deducir la estación reproductiva para 38 especies. Este trabajo 

abarcó zonas tanto de pino-encino como de encinar y pinar; selva baja cad~ 

cifolia así como áreas de huerto y tierras de cultivo, además de zonas de 

borde de ~ncinar. 

Si bien es cierto que con estos estudios se cuenta hasta el momento 

con infonnación sobre la reproducción de 107 especies de aves que se pre­

sentan en el Estado, esto es, un 33% del total aproximado de las registra­

das para el mismo (Cruz, 1983), es obvio que en este campo todavÍ<l falta 

mucho por hncer. 

De las consideraciones anteriores se desprende la importancia de con­

tinuar con el trabajo de campo que no sólo nos permita enriquecer la infor­

mación sobre los períodos de reproducción de las aves del Estado de Morelos, 

sino también las vegetaciones que prefiere cada especie para su nidifica­

ción y crianza y la abundancia con lo que lo hacen, los estratos y el mate­

rial que utilizan en la construcción de sus nidos y, en general, todo tipo 

de inrormación sobre la reproducción, que nos permita tener un conocimiento 
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eco1ógico sobre este fenómeno y que nos lleve a plantear una adecuada pro­

tección o posible manejo y administración de la avifauna del Estado. El tr!! 

bajo realizado en el presente estudio, tiene por objeto incrementar la in­

formación local existente y, es parte integral de un trabajo ornitológico 

más general que actualmente realiza el ~- en c. Gonzalo Gaviño de la Torre 

en el Estado de Morelos. 

II. O B J E T I V O S 

1) Establecer el "per!odo de reproducción" de aquellas especies de las cua­

les se obtenga información de campo suficiente y adecuada para tal fin 

durante el estudio. 

2) Determinar la preferencia de las especies para reproducirse en alguna o 

varias vegetaciones particulares. 

3) Determinar la preferencia de los estratos de anidación para cada especie. 

4) Contribuir al conocimiento genera1 sobre la reproducción paru c~da una 

de 1as especies encontradas con los datos que se obtengan en este estu­

dio, describiendo las características de nidos, huevos y otros que se 

consideren importantes. 
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III. DESCRIPCION DE LA ZONA DE ESTUDIO 

El Estado de Morelos es uno de los más pequeños de la RepÚblica Mexi­

cana, con un área de 4941 krn
2

• Está localizado en la vertiente meridional 

del Eje Volcánico Transversal, al ~ de la Cd. de México. Al este y sures-

te liDita con el Est3do de Puebla, al sur y suroeste con el Estado de Gue­

rrero y al oes·te con el Estado de México (García y Falcón, 1979). 

La zona de estudio comprendió una porción del noroeste del Estado 

(fig4 1), dentro de la cual se visitaron las siguientes localidades o.zonas 

de vegetación: 

1) Pinar asociado con pastizal inducido y algunas zonas de enci­

nar bajo, a 6 km al norte de Tres Marías, Mpo. de Huitzilac 

(en los límites estatales del D.F. con el Edo. de Morelos); a 

3000-3100 m de altitud. 

2) Bosque Mesófilo de Montaña cdn una comunidad pino-encino-oya­

rnel, a 4.5 km al noroeste de Huitzi1ac, cabecera municipal; a 

2800 m de altitud. 

3) Oy.:unel con vegetaciÓü secundaria de matorral inerme·, a 11 km 

al noroeste de Huitzilac (cerca del límite estatal del Edo. 

de México con Morelos)¡ entre los 3200 y 3300 m de altitud. 

4) Bosque Mixto pino-encino, a 12 lon al norte de la Cd. de Cuer­

navaca (dentro del municipio de Huitzilac), a 2400 m de alti­

tud. 
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El Edo. de Morelos comprende dos provincias fisiográficas; la del Eje 

Neovo1cánico y la de la Sierra Madre del Sur (fig. 2). Dentro de la primera 

se encuentra la subprovincia de Lagos y Volcanes del Anahuac, que abarca t~ 

do el norte y este del 6Stado, quedando cubierto el Mpo. de Huitzilac (zona 

de estudio). El área de la subprovincia es del 44.45% con respecto al total 

estatal. Esta subprovincia, la constituye propiamente la gran Sierra Volcá­

nica del Ajusco, extendiéndose por el oriente hasta las proximidades del 

PopocatéP.etl. El volcán Chíchinautzin es el más elevado dentro del Estado. 

En esta subprovincia, el terreno está dominado por pendientes y, en algunos 

casos, ésta es muy pronunciada como en la Sierra del Tepozteco. Estas van 

del 40 al 80%, mientras que en las laderas, la pendiente varía de 15 a 30%. 

Intercalados, existen algunos pequeños valles entre el lomerio (S.P.P.J 

1981). 

En el Edo. de Morelos se encuentran afloramientos de rocas ígneas y 

sedimentarias; éstas Últimas son las más a.ñtiguas y pertenecen al cretáci­

co Superior; las más jóvenes y abundantes son las rocas volcánicas. Las r2_ 

cas más antiguas del Eje Neovolcánico, son las ígneas·extrusivas de campos.!, 

ci6n intermedia (andesita), que afloran al oeste de Huitzilac y datan del 

Terciario medio. En zonas cercanas a Tres Marías se encuentran rocas del 

Cuaternario, principalmente ígneas, como por ejemplo, basalto, tobas y bre­

cha volcánica (S.P.P., op. cit.). 

Los suelos son ricos y variados. Al norte, los suelos tienen origen 

predominantemente rosidual y volcánico, lo que los hace ácidos y poco fGr­

tiles, por lo que su uso agrícola es muy limitado. Los principales, dentro 

de esta 5rea, son unn asocidción d~ Andosol y Litosol húmico. Más abajo, 
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los suelos son una asociación de Litosol y Feozem, por lo que su suelo es 

más útil para la agricultura. En la parte sur del Estado, no se presenta 

diversidad fisiológica-geológica por lo que edafología no es variada. Do­

mina aquí el Feozem háplico (S.P.P., op. cit.). 

Existen en Morelos dos grandes grupos de climas; en el extremo norte 

los climas templados y hacia el sur los climas cálidos (fig. 3). De estos 

el que predomina es el cálido, que rige sobre todo en las zonas bajas. En 

menor grado, se presenta el clima tipo semicálido, en una franja que va de 

este a oeste situada en la región norte, en la zona de transición entre la 

sierra y los valles. El templado se distribuye en la zona norte, en la pa~ 

te alta del valle de Cuernavaca. Se caracteriza por tener una temperatura 

media anual que fluctúa entre 12 y lBºC. Se encuentra asociado a cornunida-

des vegetal.es 

les. 

tales como los bosques mixtos, de pino, encino y pastiza-

Los climas semifríos se reducen a pequeñas áreas en el extremo norte, 

en las partes más altas de las sierras. La temperatura media anual es menor 

de 16°C; está asociada a comunidades vegetales 

alta montaña (S.P.P., op. cit.). 

como bosques y praderas de 

Las variaciones climáticas dentro de las áreas de muestreo, según tres 

estaciones climatológicas cercanas, son las siguientes {fig. 4): enlazo­

na 1, el clima es semifrío con verano fresco y largo, el más húmedo de los 

subhúrnedos, con régimen de lluvias en verano, con un porciento de lluvia 

invernal menor del S del anual, con una temperatura media anual de 10°C y 

poca oscilación de las temperaturas medias anuales (C(w
2

) (w)(b') {i')) 

(S.A.R.H., 1970-1984). 

Dentro de la estación de muestreo 2, se encuentra un clima semifr!o 

con verano fresco largo, con un régimen de lluvias en verano y una preci-
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pi tación media anual de 1588. 9 mm, con un porciento de lluvia invernal me­

nor del 5% del anual, una temperatura media anual de 12ºC e isoterma! 

(C(m) (w) (b') (i)) (S.ll.R.H., op. cit.). 

En la estación 3, que se encuentra cerca del Parque Nacional "Lagunas 

de Zempoala", se acrecenta la precipitación anual de 1200 a 1300 mm, siendo 

los meses de junio, julio, agosto y septiembre los más lluviosos y su temp~ 

ratura media anual es de 12 y lBªC. La zona semifr!a con verano fresco y 

largo cuya temperatura media anual está entre 5 y lBªC (MArquez, et al., 

1976). 

Por último, la estación 4, la más baja, tiene un clima semicálido con 

ré9imen de lluvias en ve:I.·ano, con una precipitación media anual de 1061 nun, 

con una época de secas en el invierno, además de otra época de seca corta 

en verano, el prociento de lluvia invernal menor del 5% de la anual; la 

temperatura media anual de 20ºC y la temperatura del mes más fr!o sobre los 

18°c, isoterma! con marcha de la temperatura tipo ganges (A(C)w'Cw)ig) 

(García, 1973). 

La estructura orográfica del Estado de Morelos hace que su flora se di 

vida en dos grandes tipos: el templado y el tropicalu La vegetación típica 

de la zona templada incluye: Bosque de pino-encino, bosque de oyamel-pino­

encino, oyamel y pinar. Este tipo de vegetación se encuentra en la parte 

norte del Estado, ocupando aproximadamente un tercio de su extensión total 

(Rowell, 1964). 

El bosque mixto (pino-encino) está dominado en su estrato arbóreo por 

las especies: Quercus :rugosa, Q. laurina,, Q. sp., ailes (Alnus fiPmifoZ·ia), 

Pinus ha~~wegii, P. montqzwnae,, P. Zawsonii, P. tcoaote, y madroño (Aribu~ua 

xaZapensis); en el estrato arbustivo: t11•butus glandulosa, Adiantwn sp.,, 

TePnatr>oemia sp., Co1~us sp., Solanum Dp .. , Ceanotlzus ap., Buddleia ameriic:~ 

na,, Senecin f,nr>ba, y otro~. Entre las hierbas: f.JuhZenbergia sp.,, Eur;ato-
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riwn sp., F'estuca cwrpZiaiima, BuddZeia ZanaeoZata, B. miarophyZZa, SaZix 

aorna, Salvia sp • ., Eruca uativa, TrifoZium conabiZe, Eleocharis nodulosa, y 

otras (S.P.P., op. cit.; Gaviño, 1984; Madrigal, op. cit.; Rowell, op. cit.) 

El bosque de la asociaciOn oyamel-pino-encino, presenta una vegetación 

tan compleja.co~o en el bosque mixto, pero el clíma es más severo (Gaviño, 

op. cit.). El estrato arbóreo se encuentra poblado por: Pinus montezumae, 

P. ·teoaote, P. har·twegii, P. ZeiophyUa, Abies religiosa, Quercus barbine­

ruis, Q. sp., .4Znus sp., A'J•butua glandulosa; en el estrato arbustivo: Dondo 

nea viscosa, Baccha:ria ap., Er-yngium sp., Salvia sp., Cas-tiZZeja sp., Mi­

mu.Zus glabratus, Senecio Dp., Cunf,cuZa sp., A}')ctostap'hylos sp., Dalia sp., 

Fuchsia sp., Calamintha :.;p., Symphor>icazrpos micr>oplzyllus. Entre las hier­

bas son comunes varias labiadas, escrofulariáceas, compuestas y pastos di­

versos (S.P.P., op. cit.; Gaviño, op. cit.; Rowe11, op. cit.; Márquez, op. 

cit.). 

El bosque de oyamel está dominado en su estrato superior por Abies 

reZi~iosa, aunque también llegan a encontrarse Pinus montezumae, P. pseudos 

trobu.s, P. PUdis-= P. haT'b.J.1egii y P. ayaaalnd,te, además de algunos Quercus 

sp •• Entre los arbustos y herb~ceas se en~uentran: Dodonaea viscosa, Salvia 

sp., Baaaha»is sp., SaZix aana, Symphoroiaarpos microphyZZus, AZahemiZZa 

proaunbens, Arbutus glandulosa, Ba~charis conferta, Penstemon gentianoi -

des, Acaena eZongata, Cas"tiZZeja sp., MuhZenbe11gia sp·., Pa:rmeZia sp., Ra­

maZina sp., Ile:r: toZucana, Cornus discdfior>a, Adiantum andieoZa, Biden.s 

ostl"uthiodes, Ver•bena eZeg,ms, Lipinus e.Zegans, Heuolzera mexicana, Gnaph!3.._ 

Ziwn 1:1 hodant:1zwr1, Polypod·iwn ZanceoZatum, P. madrensc, etc. (Madrigal, op. 

cit.) .. 

El pinar es la zone con una estructura vegetal menos compleja, estando 

el estrato arbustivo aus~nte o raro; las especies más importantes en este 

tipo de vegetación incluye: Púzus teocote, P. ha1""tWe1:1:, P. rri.ontezumae, P. 

Zawsoni·t:, P. ayaaahuitc, P. 7-e·iop1zylZa, y en pequeñas cañadas y áreas pro­

tegidas se pueden encontrar: Quericus lauriúza~ q. sp., y .:iiles (AZ.nus fri­

mof'oZia). En la zona donde llega a encontrarse un estrato arbustivo, se 

hallan las especies: Sal.-i:::: pa1•adoxa, Salvia sp., Garr>ya Zau"r'ifoli.a, Alnus 
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sp., Seneaio ~ala01>Í-u.o; los manchones de hierba o zacatón ocupan una gran 

parte del suelo que no ha sido utilizado aún para cultivo, encontrándose 

las especies: MuhZenbePgia ma~roura, Stipa iahu, Eryngiwn sp., Fes-tuaa to 

lucensis, etc. (S.P.P., op. cit.; Gaviño, op. cit.: Rowell, ap. cit.). 

IV. M A T E R I A L Y ME TODO 

En el presente estudio ornitológico se utilizó el método visual basado 

en 1a observación y determinación de las especies encontradas, así como el 

auxilio de redes ornitológicas. Para esto se ocuparon binoculares de 12x50 

y 12 redes de 5 hilos, de B a 12 m de longitud por 2 a 2.5 m de altura. P.!!_ 

ra la determinación de la especie, el nido y los huevos, se utilizaron las 

quías de campo que para cada caso existen (Edwards, 1974; Harrison H., 

1975; Harrison C.r 1978; Peterson, 1973; Robbins, ~ ~., 1983), así como 

la consulta de la colección ornitológica en los casos de duda. 

Cada registro ~ue apoyado por una fotografía en color, por lo que se 

usó una cámara de formato 35 mm, con lentes de 50 y 200 mm, además de un 

teleconvertidor 2x. En cada foto se anotaron los datos de campo corresp0n­

dientes. Se utilizó además, un rifle de municiones calibre 4.5 nun con bala 

de salva, para colectar aquellas especies de las cuales se quería obtener 

datos de crecimiento gonadal, pero que debido a sus hábitos de estratifi­

cación, no quedaban atrapadas en redes. 

El método visual proporcionó información de aspectos tal.es como: co_E 

tejo, copulación, formación de nidos, incubación y presencia Oe crías. El 

método de redes proporcionó datos como: desarrollo del plumaje, parche de 

incubación y, en los casos en que se llegaron a sacrificar algunas de las 

especies, la etapa de maduración o estado de desarrollo de las gónadas. 
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El trabajo de campo se realizó de noviembre de 1983 a diciembre de 

1984. En el tr.anscurso de este tiempo se realizaron 32 salidas de campo, en 

15 de las cuales se pusieron redes y tuvieron una duración de tres aras; el 

resto de las salidas sólo tuvieron una duración de un día. Las redes se de­

jaron abiertas durante la fase de luz, un período total de 24 hrs •• 

En las zonas de lad~ras, las redes fueron colocadas perpendicularmen­

te a la direccción. de la pendiente, de acuerdo a la dirección más frecuente 

de vuelo de las aves; en las partes planas, se colocaron en cualquier dire= 

ción que se pensaba podría ser paso frecuente de las aves. Las revisiones 

de las redes eran periód~cas, de tal manera que entre cada una de ellas 

existía un lapso aproximado de tres horas. Las aves capturadas eran extra.!_ 

das y se tomaban datos tales como: desarrrollo del plumaje, abultamiento 

cloacal y presencia de parche de incubación. Los parches de incubación , en 

muchos casos, son una referencia directa de anidación del ave (Bailey, 

1952). Por otra parte, en los casos en que existe dimorfismo sexual, esto 

permite determinar en que casos el macho también participa en la incubación 

(Van Tyne y Berger, 1976). 

En ocasiones se sacrificaron alguna~ de las aves capturadas en las r~ 

des para extraer gónadas, las cuales eran medidas con un calibrador y se 

tomaban las medidas en mi1.fmetros. se consideró el la_rgo y ancho de la gón!!_ 

da y, en el caso de 1as hembras., el estado folicular, el tamaño y prese.!.!. 

cia de cuerpos lGteos. Estos son detectables a simple vista (blanquecinos y 

aplanados como platos), por lo que su presencia permite conocer el número 

de huevos que han sido ~uestos (Farner., ~al., 1973; Jones, 1978; sealy, 

1974; Davis, 1944). Además de estos datos, se anotó el color de las góna­

das , el estado del conducto deferente y oviducto. Estos conductos durante 

el período no reproductivo se encuentran tan contraídos que la mayoría de 

las veces es difícil localizarlos, no así durante el ciclo reproductivo do!.!. 

de por acción hormonal, sufren una distensión o hipertrofia, preparando así 

a los duetos para el transporte de las células sexuales (Janes, op~ cit.). 

Er. cada una de las salidas efectuadas se realizaron caminatas en to­

das las zonas al azar., buscando entre la vegetación y el suelo para locali-
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zar los sitios de anidación, así como la observación de las aves para de­

tectar aquel1os datos de conducta que dieran indicios de la actiyidad repr.2. 

ductora. Estas caminatas duraban un promedio de 4 hrs., por las mañanas, 

iniciándose a las 8 a.m •• Por las tardes se realizaba otra caminata de dos 

horas, después de las 16 hrs •• Los datos obtenidos durante estas caminatas 

eran vaciados a una libreta de campo. 

Los nidos activos loca1izados fueron observados durante un promedio 

de 10 min., ~ara la determinación de la especie anidante, con la ayuda de 

las guías de campo, cuando estas se encontraban en el nido. En los casos 

en que ésta no se encontraba en el nido, la observación se prolongaba hasta 

que el ave retornaba a1 nido y era posible, entonces, d~terminarla. Los 

nidos localizados en estratos inaccesibles por su altura, y que parecfan 

recientes, se observaban un promedio de 15 min •• Si después de este lapso 

no se detectaba ninguna actividad, se consideraba como vacío. En e1 caso 

de actividad de estos Últimos nidos, s5lo se reporta la especie anidante, 

sin mencionar el contenido. 

Una vez terminada la observación preliminar, se procedía a la revi­

sión del nido, en el caso que así lo permitían las circustancias, tomando 

en cuenta los siguientes aspectos: 

a).- Localización del nido: Se anotó el tipo de estrato en el 

que se hallaba ubicado el nido. Para este punto se consideran tres estra­

tos: suelo, matorral arbustivo y arbÓreo. Se tomó la distancia del nido al 

suelo y su ubicación dentro de la planta que lo albergaba_ Si el nido se 

encontraba en el suelo, se anotaban las características del sustrato sobre 

el que descansaba, 

b).- Descripción del nido: Comprendió el material utilizado para 

su construcción y su forma. Las medidas consideradas fueron: altura, diám!:, 

tro externo (que es el ancho del nido), diámetro interno (correspondiendo 

al área Ot.-:"'.lpada por el interior del nido) y profundidad {que abarca la ba­

se del interior del nido hilsta su parte más alta}. Todas las medidas son ¡ 
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dadas en centímetros. Cada nido localizado llevó un número de control, lo 

que permitió seguir el desarrollo de cada uno de ellos, así como no repe­

tir los datos. 

e).- Huevos: Cuando estos se encontraban, se tornaban los siguie,!! 

tes parámetro.s: número de ellos en cu.da nido, color, textura, brillantez, 

forma, presencia o ausencia de manchas, así como su distribución, el largo 

y el ancho y el grado de incubación, sólo en los casos de los huevos cole_s 

tados. Para determinar esto, propuse tres estadías arbitrarios: i)frescos, 

cuando el contenido del huevo no denotaba ningÚn indicio de desarrollo; 

ii) ligero, cuando ya presentaba cambios y e:cistía formación de embrión; 

iii) avanzado, cuando se presentaba un feto bien definido. Las medidas son 

dadas en milímetros y tornadas con calibrador. Para determinar la forma del 

huevo se utilizó la clave propuesta por Palmer (1976). 

Se extrajeron algunos huevos de las especies localizadas, que fueron 

dc~tinados a la colección. Cuando una misma especie llegó a presentar vari~ 

cienes en el tono del cascarón, así como en la distribución de las manchas, 

fueron colectados varios huevos de la misma especie. Los huevos se vaciaron 

según la técnica propuesta por Juárez, ~ ~ .. (1980). 

d).- Pollos: En los nidos donde se encontraron pollos, se anotó 

si estos presentaban o no plumón natal, el grado de desarrollo del pluma­

je, si tenían o no los ojos abiertos, así como otras características que 

permitían determinar la edad aproximada del pollo, basándose en los datos 

bibliográficos para cada caso, cuando ésta existió. 

Los datos recopilados en campo fueron vaciados en fichas por especie, 

donde se lleve:> 01 control de cada uno de los datos de ésta. Con estos da­

tos y los recopilados por Gav.iño y Cruz (1984), Rowley (1962), Miller, ~­

al .. (1957) y Wagner y 11. del ·Campo (inédito) y otros datos inéditos del pr~ 
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vecto de aves de Morelos (Gaviño, en preparación), así como de la biblio­

grafía existente para cada especie hallada, se determinaron los periodos 

de reproducción de aquellas especies de las que se encontraron datos de r~ 

producción, procediendo de la siguiente manera: 

a).- Nidos con huevos: Se consideró si eran frescos, como base 

para el inicio del período de ovoposición; cuando presentaban algún grado 

de incubación se calculó el tiempo aproximado de su puesta. Conociendo el 

período de incubación reportado para cada especie, así corno el tiempo de 

crianza, se obtuvo un lapso o período reproductivo para cada nido. 

b) .- Nidos con pollos: Una vez calculada la edad aproximada, co­

mo ya se mencionó anteriormente, se sumó ésta al periodo promedio de incu-

bación de la especie en cuestión, con lo que se determinó la fecha aproxi­

mada de puesta del huevo del cual provenía él o los pollos y se le sumó el 

tiempo de crianza hasta 1a independencia de los padres conocidos para cada 

especie. 

e).- Pollos fuera de nido: En los casos que así lo permitió la 

bibliografía existente, se calculó la edad aproximada tornando como base el 

desarrollo del plumaje, o de aquellos registros visuales donde se encon­

tró a padres alimentando a sus crías fuera del nido; a esto se sumó la in­

cubación promedio y se calculó la puesta aproximada del huevo del que pro­

venía dicho individuo. La presencia de individuos jóvenes independizados 

de sus padres y la ausencia de cualquier otro indicio de reproducción, se 

tomó como base para cerrar el período propuesto. 

En el caso de aquellos individuos en que no se encontró bibliografía, 

se tomaron los datos generales de especies afines, extrapolándose a la esp2 

cie en cuestión y detenninándose así el periodo .probable de ésta. Se torna c~ 

mo base el hecho de que entre especies íntimamente emparentadas, éstas dife­

rencias no son muy marcadas. Debe uclararsc que lu duración del período pro­

puesto por especie podrá alargarse con el aporte de información futura. 
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Les dat:os de reproducción obtenidos en cada una de las vegetaciones 

visitadas, s~ pr.csentan en una tabla. ASímismo, e1 mayor número de regi~ 

tros f.ue considerado como el 100% de 1a actividad reproductora obtenida, 

y se presentan los porc~ntajes de reqistros para cada vegetación en forma 

de barras horizontales o de histoqramas, para cada especie. 

El nG!r.ero de nidos cncoüti:ados. en los diferentes estratos son prese.!!_ 

tados en forma de tabla de"',nde se muestra la especie y el número de ni<.los 

en cada estrato pura ella. Del mismo modo, el número y tipo de registro de 

reproducción por vegetación, son presentados en forma de histograma, donde 

la vertical corresponde al número total de cada uno de los tipos de datos, 

y la horizontal, los meses del año. Por último, los períodos de reproduc­

ción se representan ~n forma de barras horizontales, contra los meses del 

año, indicando así el período propuesto para cada especie. 

Para lograr determinar la importanci.:i Ccl follaje en relación con la 

preferencia de las aves para reproducirse, y de las relaciones ecológicas 

importantes que de esto se deriva, se cuan~ificaron las coberturas de la 

vegetación. Corno se sabe, éste es el porcentaje de la superficie mue_:! 

treada que está cubierta por la proyección vertical de la vegetación, de 

una o muchas especies. Las categorías en las cuales suele expresarse ésta, 

es una escala convencional de cinco grados o c~tegorías que son usadas en 

los análisis generales del hábitat (Margalef, 1974; Drower, 1980): 

a) 5 o denso, las especies vegetales cubren más del 75%. 

b) 4 o densidad media, donde se cubre del 50 al 75%. 

e) 3 o media, cuando cubre del 25 al 50%. 

d) 2 o medio espaciado, donde se cubre del 5 al 25%. 

e) l o espaciado, cuando se tiene menos del 5%. 
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Para la estimación de la cobertura de la vegetación se utilizó el 

método de transectos por intercepción de línea. Los transectos tuvieron 

una longitud de 30 m, siendo tendidos al azar. Cada línea fue dividida en 

cinco estratos convencionales: i) Herbáceo, desde O a 0.60m; ii) Arbusti­

vo 1, desde 0.60 a 1.so m; iii) Arbustivo 2, de 1.so ~ 3 rn; iv) Arbóreo 1, 

desde 3 a 8 m; v) Arbi5reo 2, de 8 m en adelante (Brower, op. cit.). Estos 

estratos fueron utilizados en las localidades 2, 3 y 4. En la zona 1, s~ 

lo se dete?.minaron los estratos herbáceo y arbóreo, pues prácticamente el 

arbustivo está ausente, presentándose muy escasamente en zonas alteradas. 

No se tomó en cuenta la cobertura por especie vegetal, sino por estrato. 

Sobre las líneas trazadas se midieron las longitudes de las proyecciones 

perpendiculares de las coronas de la vegetación interceptada hacia el su~ 

lo. Sólo las plantas tocadas por la línea fueron registradas. 

Los datos numéricos fueron manejados segÚn la formula propuesta 

por Cox (1976): 

Donde: 

ICi li/L x 100 

ICi = Indice de cobertura lineal (% de suelo cubierto). 

li = Las sumas de las medidas de intercepción de las espe­

cies en el estrato dado. 

L = Longitud total del transecto. 

Una vez obtenidos los porcentajes, estos fueron graficados contra la 

altura del estrato, de tal manera que se obtuvo una curva donde se aprecia 

la importancia, o dominancia, del estrato dado dentro de cada tipo de vege­

tación. 
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V. R E S IJ L T A D O S y D r s e u s I o N. 

Durante este estudio se obtuvo información sobre la reproducción de 

36 especies, en 30 de las· cuales ya se tenía algG.n registro para el Estado 

de Mor~los. L.:is seis especies restantes: Melanerpes formiaivor-us, Dend.rocq__ 

po~ viZZosus, D. az'izonae~ Tachycineta thaZassina, Sitta pygmaea, Sialia 

mexicana y Ergatiaus ruCer, fueron registradas por primera vez durante el 

presente estudio .. Tomando en cuenta los resultados de este trabajo y los 

registros de otros autor.es, en la actualidad se cuenta con información so­

bre la reproducción de 115 especies de aves para Morelos {tabla 1), lo que 

re~resentñ el 47.1% del total aproximado de eEpecies (residentes y migrat~ 

rías) citadas para tal entided .. 

Con la inforrnaci6n obtenida aquí y la derivada de otros autores, se 

dedujeron en las 36 especies los períodos de reproducción para el Estado. 

Gaviño y Cruz (1984), hicieron lo propio para 38 especies, pero trabajando 

en vegetaciones distint~~ ~ las gquí consideradas. Ocho especies que aquí 

se tratan ya habían sido consideradas en el estudio antes referido, aunque, 

debido a la nueva información obtenida, que reafirma y enriquece la ante­

rior, no s5lo en lo que se refiere a los períodos de reproducción sino a 

la ampliación de su rango y su relación con las vegeta~iones más altas en 

Morelos, se consideró adecuado tratarlas. 

Al observar la figura 5, que representa los períodos de reproducción, 

resalta que, con la excepción de pocas especies, la actividad reproductiva 

se inicia en algunas desde el mes de marzo y en la mayoría en abril:'l ma­

yo .. En junio y julio practicamente todas las especies se encuentran o de­

ben encontrarse en reproducción y en agosto, ésta actividad ha decrecido 

notablemente. Detalles y comentarios sobre la actividad reproductiva en 

los distintos meses y su relación con las lluvias y otros factores se pre­

-::;entun más adelante así como la información dct~llada a partir de la cual 

se ::!edujo cada período por especie (lo que constituye el objeto principal 
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TABLA 1. Especies de aves registradas con alguna información 
acerca de su reproducción en e1 Estado de Morelos. 

FRIEDMANN, ~ al. ROWLEY GAV:If:IO 
(1950) (1962) CRUZ 

ESPEC:IE MILLER, ~ a1. (1982) 
(1957) 

Buteo nitidus "' Soardafeta inoa "' "' Colwnbina pa3serina "' "' Leptotila ve1'l'eau:ci "' "' Crotophaga suloil'Ostris "' Caprirrrulgus 2•id1Jayi "' "' Chlorostilbon oanivetti :X: 

Cynanthus aordidus :X: 

Amazilia beryllina :X: :X: "' Trogon me:cicanus :X: 

Momotua me:x:iaanus :X: "' Colaptes oafer :X: 

Melane:ropes formioivorus 
Centurus hypopolius :X: 

c. ohrusogenys 
Dendrooopos strieklandii :X: 

D. scalaris :X: 
D. villosus 
D. arizonae 
Xiphol'hynohua flavigaster :X: 
Lepidooo laptes "leuaogaster :X: 
Attila spadioeus :X: 
Platypsa:t'ia aglaiae :X: 

Pyl'ooephalus l'libinus :X: 
Tyl'annus melanooholimts "' Myiozete'tes simi.Us "' :X: 
Pitangus sulfU?'atus "' 1-lyia:I"ohus nuttingi "' :X: 
M. tyl'annulus "' :X: 

C'ontopus aordidulus "' c. pertina:i: "' Aeohmolophus mexioanus "' Empidonax af'finis "' "' F:. diffioiUo "' :X: 

Mitrephanes phaeooe?'OUB "' :X: 

M]n:opagi:; ViT'idiaata "' Camptostoma imbe»be "' PetroaheUdon pyl'honota "' X 

Stelgydopterix l'Ufiaollis :X: X 

Hirundo ruatica X 

'{ GARC:IA 
(1984) 

"' 

:X: 

"' 

"' 
"' 

"' "' 
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FRIEDMANN ¡ ~ ~· ROWLEY GAVIilo ":i GARCIA 
(1950) (J.!l62) CRIJZ (l.964) 

ESPECIE MILLER, ~ al. (l.982) 
(J.957) 

Tacñycineta thaZasBina "' ApheZoaoma ultramarina ;;r; 
Pa2'Us scZateri "' X 

PsaZtripaPUe meZariotis "' X 

Sit;t:a caro"linensis "' s. pygma.ea "' Certhia famiti=ie "' "' Campytorhynchus megatopterus "' "' c. Joaosus "' Th:ryjothorus pZeu:rostictus "' "' T. feUx . "' 
Th:ryjomanes bet.Jickii X 

TrogZodytes aedon X "' CathePpes me:J:iaanus "' To::r:ostoma oceZZatum X "' "' T. curvir-ost:re "' "' MeZanotis oaeruZescens "' "' "' Túrdus migratorius "' "' "' :r: 

T. rufopaUiatus X 

T. assimilie "' :i: :r: ----
Cath=us ocoidentaZis ., "' "' c. aurantir-oetria "' "' Sialia siaZis "' "' "' s. mexicana "' Ptitogonys cinereus :J: "' :X: 

Lanius Zudovicianus "' Vireotanius metitophyrys X. 

Vireo huttoni "' "' v. hypochryseus "' v. gitbuo "' V. ftavovi:r>idis "' NeoahZoe brevipennis :J: 

Vermivo~a nupePaiZiosa "' "' Dendroica fusoa "' Chamaetlitypfr polioaephata :r: 
Icteria virens "' Gi>anateUus venustus "' Myioborus miniatus "' "' "' 8uthZypis laclwymosa X 

Ergaticua vubet' :r: 
BasiZeuter>us rufij:rons :r: X 

B. betti :e "' Passer domerrtiaua :r: :r "' Tangaviu:; aeneus :r "' :r: 
MoZothr>us a ter :r: X 

QuiHao71N-: ""P:Y"·trrrnus :r: "' "' 
"' 

--
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FRIEDMANN, ~&- ROWLEY GAVIílO y GARCIA 
(1950) (1962) CRUZ (1984) 

ESPECIE MILLER, et al. (1982) 
(1957) 

IatePUs buZZoakii "' I. cucuZa-tua "' I. pustuZatus "' "' "' AgeZaius phoeniaeua "' "' Euphonia muaiaa X 

Piranga fZava "' P. erytTwoaephaZa X 

Pheutiaus ahryaopepZus X X "' P. meZanoaephaZus X X "' "' Carpodaaus mexiaanus X X 
Spinus pinus "' X 
s. psaZtria X X X 

Passerina versiaolor X 

Spol'OphiZa torqueoZa X X "' Amau.rospiza concoloP X 

Volantina jaaaPina X "' AtaZpetes piZeatus "' X X 
A. viroentiaepa X X 
PipiZo eT'!JthrophthaZmue X X 
P. fusaus X 

Melozone kieneri X "' X 

0Piturus superailiosus "' X 

AimophiZa humeraZie X "' X 

A. rudiaauda X X X 

A. botterii X 

A. rufescena X 
Junco phaeonotus X 

SpiseZZa paseerina X X 

Xenospiza baileyi "' 



J"'1(;UR.r'\. S. Pt'ríodns de reproducción propue!ftos pnrn equcllas 
ave~ en las que se n~t;u"a algt'.in indicio de repro­
ducci6n en í!l Est.tidc de Horelos. Las barras indi­
cn.n 1a duracJ.ón da cu per!ado, d~ucido a pArtir 
de los dntos do cst~ cstu<lio y de v11::-ioG autores. 
Lti\S SrNu1 rnyAdsn i.nd.tc3n u'\a probabilid.:i.d .. 

ESPECIE 

.M~lar.erpse jormici,vor"UIJ 

Dond.."'Oacpus vit.loaus 

·D. arizona.e 

Emp idaruu: af'finio 

Nitrep1ianea phr:cciccrcuo 

StaZgidoptery:i: rufi.coZZiQ 

Tac1tyait1eta thalaneina 

llfrundci r..:stica 

Pan ... o nctateri 
Pealtrlpanm Metcnotls 

si.t:ta pygma.ea 

Certhia familicuvio 
Campy1.0J:1ht_¡r1c:hun ~p~!a¡::;t..wuo 

l·.n:Jglc.i,11ta.11 aedon 

l'o:r.on-t:oma f'>cett.atW11 

T. curttii"Ontra 

/.!elanotis ca~:rulesaeno 
Tu .... d'uB mi¡p'atvriuo 

Cat1ianlfl occiaonta"li.n 
Sialia sial in 

s. fflexicana 
Ptiotogonya di.r1ereus 

l'il•eo huttoni 

H-:1-iobol•ua min iatu.a 

Ergat icuo rub<tr 

&1.:Jiteutarun belli. 

Fmuwr do;:--~at.imm 

Tan9avi11.a aem1ue 

Phlaucticun melan(]aephatua 

Cal"padccu f1 m.J=icanu.a 

Spi'luf' pútuD 

Atlap~teo pi;~atiai 

A. vil•iinti.aepo 
rlriito t!t';.1th>'C'i'Jtt11al"-Z1n 

Or1·h,P1~:J ttuperc-itioe11.~ 

.Junc.'!" pham1otus 

A o 
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de este estudio, que eva1ua el período reproductivo de las especies local!_ 

zadas), se halla en la parte que trata la "relación comentada por especie". 

Es muy probable que al continuar estos estudio~ (aumentando los regi.!! 

tres de nidos y otros de reproducción), en muchas especies, la duración de 

los períodos de reproducción sean más extensos de como aparecen en la fig~ 

ra S, pero, sin duda, estos resultados nos proporcionan una idea de la é'P2. 

ca y duración aproximada de la reproducción de tales especies, que es de 

utilidad no sólo en el estudio ecológico comparativo de este fenómeno sino 

en la conservación y manejo futuro de las comunidades locales de aves y de 

su ambiente. 

De las 36 especies consideradas en este estudio, HiPUndo rustica y 

Passer domeaticus, que anidan en zonas urbanas y suburbanas, y fueron ha­

llados en los poblados que se encuentran dentro de las regiones de mues­

treo, pero no en las ·.;cqctaciones naturales, se consideran sólo en la fi­

qura 5 que representa los períodos de reproducción y en la relación comen­

tada por especie, pero no en el cómputo y análisis de los registros. 

El mayor número de especies con registros de reproducción se halló 

en el bosque mixto de pino-encino (24 especies) seguido en nGrnero por el 

bosque de oyarnel (16), el pinar (12) y la asociación de oyamel-pino-encino 

(o-p-el (11), lo que estuvo influenciado en parte, por el número des~ 

lidas y de días que se trabajó en cada ambiente y que sigue una relación 

semejante. Sin embargo, el número de especies de las que se regi~traron ni­

dos fue semejante en tres de las vegetaciones, con 9 cada Wla de ellas, 

P.xcepto en la asociación o-p-e, donde sólo se hallaron nidos de tres espe­

cies, hecho que probablemente se debió a que en .esta localidad las pen­

dientes muy abruptas y los matorrales densos, dificultaron la búsqueda de 

nidos (tab1a 2). 

No obstante, considerando que efectivamente pueden reproducirse un 
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TABLA 2. Número de registros de reproducción y nidos para 
cada una de las asociaciones vegetales visitadas y 
correcciOn a Registren por Unidad de Tiempo (R.U.T) 
y Nidos por Unidad de Tiempo (N.U.T.) en porcentaje. 

A s o c I A e I o N V E G E T A L 

TIPO DE REGISTRO 
OYAMEL PINAR OYAMEL-PINO PINO-ENCINO 

ENCINO 

NUMERO DE SALIDAS 7 4 3 8 

NUMERO DE DIAS 9 8 5 14 

NUMERO DE REGISTROS 118 58 28 97 

NUMERO DE ESPECIES 16 12 11 24 

NUEMRO DE NIDOS so 16 4 33 

ESPECIES CO!I NIDO 9 9 3 9 

REGISTRO-DIA 13.11 7.25 
--.,_:,.,,e 

NIDO-DIA 5.5 2.0 .0:0 
·_;-o-,_.-o·-

. 2.35 

R.U.T. 39.86 22.04 17.~2 i. :: : 

.. ":"···· .. ... 
. 2i.Ó4 

N.U.T. 51.34 18.66 

NOTA: Para los cálculos solamente se tomaron en cuenta los meses de abril 
a agosto; el resto se --·e:'.l.imina por no considerarse meses reproduct!_ 
vos y que podrían fa~sear los datos aquí expuestos. 
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mayor nGmero de especies en el bosque mixto, podría encontrarse una expli­

cación en lo que señala Franzreb (1978), quien menciona que las condicio­

nes que influyen en la ocurrencia de un ave estSn dadas, entre otros fact2. 

res, por la cobertura, tipo y densidad del follaje y el clima. Si observa­

mos la figura 6, donde se grafican los porcentajes de cobertura de las ve­

getaciones por estrato, podemos inferir que las ~sociaciones vegetales que 

presentan una mayor complejidad vegetal y de cobertura en sus distintos ª!! 

tratos, son el bosque mixto de pino-encino y el oyamel. 

El follaje no solamente provee de lugares para la andidación, sino 

también de protección a los depredadores e inclemencias de la lluvia. Ade­

más, de acuerdo con Johnston (1970) y Walcheck (1970), el aumento de estr~ 

tos como el arbustivo (en gran parte formado por matorrales}, incrementan 

la protección y los sitios de anidaci6n para algunas especies. Estos fact~ 

res determinan y aument~n la diversidad de especies anidantes dentro de un 

área determinada, siendo mayor, entre más compleja sea la comunidad vege­

tal (Rohwer, 1969; Carter, 1967; Walcheck, op. cit.; McArthur, 1961), con­

diciones que presenta el bosque mixto donde se encontró el mayor número de 

especies en reproducción. 

En la tabla 3 y la figura 7, se han representado el número de regis­

tros por especie en cada una de las vegetaciones visitadas. Se encontró 

que un 50% de las especies se reproducen en más de un tipo de vegetación. 

De las especies registradas en bosque de oyamel, sólo dos especies 

fueron halladas exclusivamente en este bosque; SteZgidopte~yx -.rt..lfiaolZis y 

Spinu.s pinu.s. De las registradas en pinar, fueron "exclusivas" cuatro es­

pecies: Sitta pygma..ea,, Sialia BiaZis, ViPeo hut-toni y Orl.tuPWJ supercilio­

sus; de la asociación de o-p-e, ninguna, y de las de bosque mixto, once 

especies: Mel..anerpes for-micivoi~iw,, DendPocopos a:rizonae,, Empidonax aff·i.­

n1:s3 M·lt;r-epñc:nes pliaeoce"t"au.s,, Toxoctoma oceZZ.atwn,, T. cuPVirost:re,, Nela­

notis caePUZescene, F-tilogonys cz:ne1•ezw,, Tangavius aeneus,, Pheuaticus ·me 
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Fig .. 6.. Porcien·to de cobertura lineal por estrato en cada 
una de las asociaciones vegetales visitadas. 
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TABLA 3. NG:mero de registros de reproducción por especie 
hallados en las asociaciones vegetales visitadas 
entre noviembre de 1983 a diciembre de 1984. 

ESPECIE 
A S O C I A C I O N V E GE TAL 

TOTAL 

OYAMEL PINAR OYAMEL-PINO PINO- POR 

ENCINO ENCINO ESPECIE 

Melanerpes formicivorus l l 
Dendrocopos viZZosus l l 2 
D. arizonae l l 
Empidon= affinis 2 '2 
Mitrephanes phaeocel"cus l l 
StelgidoptepYx vuficoZZis 18 18 
Tachycineta thalassina 21 l 22 
Pal"Us sclateri 2 ~1.3 15 
Psaltripal"UB melanotis l 2 2 6 11 
Sitta pygmaea 10 10 
Certhia familial"is l 2 3 
Campylorhynchus megalopterus 2 3 5 
Troglodytes aedon 3 l l 1 6 
Toxostoma ocella-tum 2 2 
T. curvil'Ostre 2 2 
MeZanotis cae1"'U.leecens ··3 3 
Tu.rdus mig-patorius 2 3 5 · 15 26 
Catharus occidentalis 7 3 4 14 28 
SiaZia sial.is 2 .2 
s. me:r::icana 1 4 5 
Ptilogonys cinereus 2 2 
Vireo huttoni 2 2 
Myiobo:rus miniatus l. 2 3 
Ergaticus 2"uber 20 7 27 
Basileuterus belli 16 1 2 19 
Tangavius aeneus l l 
Pheuctiaus melanocephalus 18 18 
CaPpodacus me:cican.us l l 2 
Spinus pinus 15 15 
Atlapetes pileatus 5 l 6 12 
A. virenf;iceps l 1 
Pipilo Bl")fthrophthalmus l 2. 6 9 
Oriturus superaiZiosus 7 7 
Junco phaeonotus 4 13 1 18 

TOTAL POR VEGETACION 118 58 .. --28 97 301 

TOTAL DE VISITAS 10 6 4 12 

TOTAL DE ESPECIES 16 12 11 24 
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f'J:GURA 7. RnpresentacilSn 9ráfica del nGtnero da reqietroe 

de actividad reproductora en l~s diferentes 
LUIOciacionoe vegetales visitad~s desde noviem­
bre de 1~83 a diciembre do 1984 .. 

ESPECIE 

Mfllaner¡uis formioivorus 

Dmuirncopoo arinonaa 

D. uitlaauB 

Empidmu::i:: affinia 

M'f.trep'inn6o rhaeocorcua 

Stolgidoptaryx ruficollis 

Thachyoinsta thalaasina 

Pa.ru.s oclateri 

Poaltripar:rn melanotio 

Sitta pygrraoa 

Certhia familiar-is 

Carr.pytorhynchuo megaloptcruo 

'l'rogtod.i¡tea cedan 

To:r:ooto"'2 ocsllatum 

T. curviroatre 

Molanotis caoruleacor.s 

'J'ta'oduo migratoriua 

Catharus ocoicUm~lis 

Siu.Zia nia'Z.ia 
S. ms=icana 

Ptilogonys cinoreuo 

Virao 1:uttoni 

HyioboM.ts miniat:ue 

Ergaticue rubo1" 

Baailt1uteruo beZ.li 

TangaoJiua aa11t1uu 

Pheuaticus melanocephcluo 

Carpodaauo me.ricanun 

Spinus pint(B 

Atlapetas pileatus 

A. t.1i.1'Bnticopo 

Pi.pilo arythropht1-.almuo 

Oriturus aupercilioaus 

.Tu.nao phaeonotus 

SIMBOLOGIA 

c==:::J 101qu• de Oya ... el 

llIIIIIIIIJ • .,.,que d• P'lno 

NUMERO DE REG:CSTROS 

~ •••••• ••o,.~·•-"••-'"""º 
~ ao1quedeP'lno-t:nclria 
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Zanocephalus y AtZape~es virenticeps. El resto de las especies (17), com­

partieron regist:ros de reproducción en dos, tres o cuatro vegetaciones; en 

este último caso las especies consideradas con un amplio rango de sitios 

de reproducción fueron: Psalt1Jiparu¿,· meZan.otis~ Troglodyt;es aedon, Tttr'dus 

mtgratoPius y Catharus oaaidentatis {fig. 7). 

Si bien, lo anterior no quiere decir que realmente las especies cita­

das como "e:tclusivas" sólo se reprodu::can en alguna de las vegetil.ciories, si 

~uede significar un cierto grQdo de preferencia, sobre todo si se considera 

el número y tipo de registros obtenidos, uunque ~n general, se reconoce que 

son necesarios muchos más registros, sobre todo de nidos, ya que es posible 

que las crias o juvení1es de algunas especies, pudieran desplazarse a vege­

taciones distintas (aunque sus padres hayan seleccionado un tipo de vegeta­

ción para anidar), una vez que han adquirido la capacidad para volar y 

su independencia para alimentarse y, sobre todo, aquellos adultos con góna­

das desarrolladas y hembras con señales de haber puesto recientemente, pu­

dieran reproducirse en alguna vegetaci6n distinta al registro. 

Así vemos por ejemplo, que S. :ruficoZZis, probablemente prefiera ani­

dar en zonas altas en cortes de tierra naturales, ya que se hal1ó una colo-

nia de 19 nidos en esta situación,. en le~ l.!:1uites del bosque de oyam.el 

colind~"1.te con una zona de llanos; pero Rowley (1962), citó un nido en un 

banco de tierra cerca de Ocotepec, donde la vegetación corresponde al lím,! 

te inferior de un área de pinar colindante con selva baja caducifolia. Los 

15 registros de Spinus pitms (cuatro de ellos nidos), en la zona de oyamel, 

parece indicar una marcada preferencia de anidación, prcpia de una altitud 

elevada y un clima frío. 

De las especies registradas sólo en pinar, Sitta pygmaea pilrece típi­

ca de éste ambiente; Sialia sial.is,. observada frecuentemente en esta área, 

parece tambi~n preferir este tipo de ambiente para su reproducción Y aunque 

tambi~n se le observó en otras vegetaciones, no se encontró ningún indicio 

de reproducción en ellas.. Aunque Vi~eo huttoni se halló reproduciendose en 

esta área, el registro esta asociado a una pequeña porción de encinar in­

tercalado en el bosque de pino. Hay que hacer notar que los registros de 

l 
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Rowley (op .. cit..), para esta especie, en pina.r, también están asociados a 

encinares .. Además, a .. ,ao que pare. lü. construcción del nid? requieren Musgo 

(el cuál se <la en bosque húmedos), es obvio que esta especie no es exclu­

siva de pina?.·. Por Último, 01'iturus superci"lios?iS probablemente se repro­

duzca también -:n ctras asociaciones vegetales donde exista zacatón, ya que 

éstu p~.u.nta se observó en todas l.as áreas visitadas. 

De l.as especies registradas sólo en bosque mixto, solo Melanerpes 

forvr.ici.vo~s, Dend:!"':1copos .v11:zonae, Empi.donax affiT'.ia, Mitrephanes phaeo­

aerc1.ls y A"tlapetes vi1YJnticeps, parecen típicas de este ambiente¡ el res­

tG de l?.s especies, han sido registradas en otras vegetaciones por autores 

como Rowle~, (op. cit .. ) y Gaviño y Cruz {1984) .. 

Dado que el número de visitas y el tiempo dedicado a cada una de las 

asociaciones vegetales no fue el mismo durante el año de estudio, fue nece­

sario hacer un ajuste de los registros por unidad de tiempo (R.U.T.), con 

el fin a~ porler hacer comparaciones válidas entre los diferentes tipos de 

veqetación y tener así una visión m5s clara de la preferencia que presen­

tan alqunas especies para reproducirse en a1gún tipo de vegetación en par­

ticular y su actividad en cada una de estas, lo cual es presentado en la 

tabla 4 .. Los valores del R.U.T., dan una idea de ia aCtividad ne las especies 

en cada una de las veget~ciones. La discución para cada especie en particu­

lar, se da en la relac~Ón comentada por especie. 

En la tabla 2, se presenta la relación entre diferentes comunidades 

vegetales. Así, podemos observar que el mayor número de registros/día co­

rrespondió a la asociación vegetal de oyamel (13.11), mientras que en las 

otras asociacione5 vegetales, el número de registros/día es muy simi+ar. 

Del mismo modo, el número de nidos/día, es más alto en oyamel (5.5), mie!!_ 

tr¿is que Gste número es rr.uy bajo en o-p-e (0.8). Al realizar el R.U.T., se 

desprende que la actividad r.eproductiva es muv similar entre l.:::.s cuatro 

asoci2.ciones vegetales~ En el caso de oyamel, cabe recordar que, tal vez, 
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el. alto porcentaje de R.U .. 'l' .. (39%) obtenido se deba probablemente a las dos 

especies de golondrinas que ahí se reproducen, pues debido a sus hábitos C,2_ 

loniales para la nidificación, un s6lo registro abarcó a muchos individuos. 

oe la misma manera, el alto número de nidos por unidad de tiempo (N.U.T.) 

en ésta vegetación, probablemente obedezca a las mismas causas. 

En las tablas 5, 6, 7 y a, se muestra el tipo y número de registros 

de reproducción para cada especie y para cada una de lns asociaciones veg!: 

tales visitadas, mismas que han sido graficadas en J.a figura 8. Podemos 

observar que en el mes ci~ marzo pueden encontrarse ya alqunos individuos 

preparados para la reproducción, en vegetaciones tales como el bosque de 

oyarnel y el bosque mixto, mientras que otros pueden estarlo haciendo ya du­

rante este ~es, como lo indica el hallazgo de un pollo, en abril, en pi­

nar.. ~o es sino hasta el mes de abril donde aparecen los primeros indicios 

claros de que una parte de las especies inician su periodo reproductivo, 

encontrándose 18 especies con algún tipo de activinad r~productiva. 

Es el mes de mayo donde la actividad reproductora se dispara, pues 

al parecer, una gran parte de las aves se reproducen en el transcurso del 

mes. Del total de especies encontradas con algún indicio de reproducción, 

21 de ellas (el 61~7% del total)~ se encuentran reproduciéndose en el mes 

de mayo; además se obtuvieron en este mes un total de 107 registro (34.8% 

del total).. Hay que hacer notar que 67 de estos registros (el 65%), co­

rresponden a nidos, con lo que se confirma la aceveración de que este mes 

es uno de los más activos en cuanto a la reproducción. 

Durante el mes de junio continúa la actividad reproductora de una 

gran parte de las especies: 24 en este mes (el 70 .. 5%) y un total de 115 

registros (el 36 .. 8%). Es en el transcurso del mes donde aparece un gran 

número de pollos y juveniles, mostrando l<:> gran ·actividad del mes ante­

rior.. Aunque el número de registros es alto, sólo una pequeña porción de 

ellos corre~ponde a nidos (el 25~2~ del total)t indicando esto, posible-



- 35-

TABLA 4. N~xo Ce ~egistros de reproducción y su corrección a Registros 

por Unidaa de Tiempo (R.U.T.), para cada espe~ie y en cada una 

de las-asociaciones vegeta1es visitadas. 

ASOCl:ACJ:ON V E G E T A L 

OYAMEL P l: N A R OYAMEL-PJ:NO-ENCJ:NO PXNO-ENCJ:NO 

ESPECXE 
.No. Reg./ 
Reg. Día 

No. Reg./ " 
Reg. Día R.U.T 

No. 
Reg. 

Reg./ 
Día 

' No. Reg./ ' 
R.U.T Reg. Día R.U.T 

Me1.aner-pes foromicivorous 

Dendz>ocopos viZZoeus 
D. aPizonae 

Empidona::r: affinie 
Mitroephanes phaeoceraus 

SteZgidopteryx :rufico7.lis 
Taahycineta thalassina 

Pa:rus sclateri 

Psaltripa:rus meZanotia 
Sitta pygmaea 

Cerothia familiaris 
Campylorhynchus megalopterus 
Troglodytes aedon 
Toxostoma ocelZatum 

T. ourvirostroe 

Melanotis caeroulescens 
Turdus migratoroius 

Cath=ua occidentaZis 
S1,a1.ia ll"1:0-1~'1:R 

s. me:r:icana 

Ptilogonys cinereus 
Viroeo huttoni 

Myiobo:rue miniatue 
Ergaticus :ruber 
BaaiZeuteru3 beZZi 
Tangavius aeneus 

Pheuticus 11181.anocephaZue 
Car-poclacus mexiaanus 
Spinus pinus 
Atzapetes pileatus 
A. virenticeps 
Pipilo eroytr.rophthalmua 
Oroiturua aupP-r>ciZioaua 
rTunco phaeonotus 

TOTAL DE REGISTROS 

TOW.L DE Dl:AS 

1 

18 

21 

2 

1 

3 

0.11 

2.00 

2.33 

0.22 

0.11 

0.33 

2 ·0.22· 

7 o.77 

1 0.11 

20 

16 

1 

15 

5 

1 

2.22 

1.77 

0.11 

1.66 

o.55 

0.11 

4 .. 0.44 

118 

9 

95.10 

11.95 

9.32 

45.83 

e.os 

26.19 

26.20 

61.32 

63.88 

61.11 

47.00 

11.62 

20.65 

1 

13 

2 

10 

1 

1 

3 

3 

2 

2 

7 

13 

58 

8 

0.12 4.69 

1.62 86.04 

o.2s 21.10 

1.25 

0.12 23.07 

0.12 16.66 

o.37 13·.55 

o.37 12.50 

0.25 

0.25 

0.67 

1.62 76,05 

2 

.2 

2 

1 

5 

4 

1 

7 

.1 

1 

2 

28 

5 

0.40 

0.40 

0.40 

0.20 

1.00 

o.so 

0.20 

1.40 

0.20 

0.20 

0.40 

33.69 

76.92 

65.57 

27.77 

36.63 

27.21 

56.82 

38.67 

9.47 

17.09 

43.01 

1 

1 

1 

2 

1 

6 

3 

1 

2 

2 

3 

16 

14 

4 

2 

2 

2 

1 

16 

1 

6 

1 

6 

l 

97 

14 

0.07 

0.07 

0.07 

0.14 

0.07 

38.88 

0.42 . 35. 59 

0.21 

0.07 

0.14 

0.14 

0.21 

1.14 

1.00 

0.26 

0.14 

0.14 

0.14 

0.01 

1.26 

0.01 

0.42 

0.07 

o.42 

0.07 

34.42 

9.72 

41. 75 

34.01 

71. 79 

41.17 

6.63 

38.88 

35.89 

45.16 

3. 20 
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TABLA 5. Registros de reproducción pcr especie 
en la asociación vegetal de Oyamel. 

MES E s D E L A ll o 
ESPECIE 

?A.ARZO ABRIL MAYO JULIO AGOSTO. OCT. TOTAL 

D_eri&'oaopos vil Z.om:ts PFN 1 

Stelgidoptery~ J:'ÚficoZZis 18 NNR 18 

Taahycinata thaZassina 2 NC NC 

2 NH 

NP 

15 NNR 21 

Par-us scla-tex-1: PFN PFN 2 

Paa7..tripa.rus melano-tis NNR 1 

TI'oglodytes aedon PFN 2 PFN 3 

Tu:rdus migratorius MGD 2 NNR 3 

CathaX'us occidentalis 2 MGD NH 6 PFN 9 

Sialia me:ricana PFN 1 

E!'gaticus I'Uber MGD PFN 19 PFN 21 

Basileu-tcI""<A..G baZZi 15 PFN 

NNR 16 

Ca:rpodaaus me:r:icanus Nli 1 

Spinus pinus NNR 11 PFN 

2 NH 

NC 15 

Atkrpetes pileatus NH 4 PFN PFN 6 

PipíZo erytlU'Ophthalmus PFN 1 

Junao phaeonotus 4 PFN 4 

TOTAL DE REGISTROS POR MES 4 4 72 4 38 1 123 

TOTAL DE DIAS POR MES 3 1 3 2 3 1 

TOTAL DE ESPECIES POR MES 3 8 4 8 1 

NC, nidos ~n construcción; NH, nido con huevos~ NP, nido con pollos; N1'1R, nido no 
rGvi.sí'J.dQ; HGD, hembra con gónadZl.S desarrolladas; HPI, hembra con parche de incub~ 
ción1 MGD, macho r.;o:i gónadas desarrolladas; PFN, pollo fuera de nido .. 
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TABLA 6. Registros de reproducciOn por especie 
en la asociación vegetal de Pinar. 

ESPECIE M ES E S DEL A fl o TOTAL 

ABRIL MAYO JUNIO JULIO 

Tachycineta thaZassi-na NP 1 

Pa:rus sclate1~i 13 PFN 13 

PsaZtPiparus minimus NH PFN 2 

Sitta pygmaea NC a P.FN 
NNR 10 

CePthia faJ11iliapis HGD l 

T:r>agZodytes aedon MGD l 

Turdus migpatopius NH NP 
COP 3 

CathaPus occidentaZis NP 
NH 

MGD 3 

SiaZia siaZis NC PFN 2 

Vireo ñuttoni NH 
MGD 2 

Oritu:Pus supercilioaua 2 NH 2 HGD 
HGD HPI 

NC 7 

Junao phaeonotus PFN 5 MGD 
HPI 
HGD 

2 NP 
NC 

2 PFN 13 

TOTAL DE REGISTROS POR MES 5 3 49 l 58 

TOTAL DE DIAS POR MES l 3 3 1 

TOTAL DE ESPECIES POR MES 4 1 12 l 

NC, nidos en construcción; NH, nido con huevos; NP, nido con pollos; NNR, ni 
do no revisado; COP, cópula; HGD, hembra con gónadas desarrolladas; HPI, he~ 
bra con pai.-che de incubación; MGD, macho con gónadas desarrolladas; PFN, po:: 
llos fuera de nido 

1 
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TAsr~' 7. Registros da reproducción por especie en 1a 
asociación vegetal. de Pino-Encíno-Oyamel. 

ESPECIE ME S E s o E L A fl o 

ABRIL JUNIO 

PsaZtl'ipariAa meZarwtis MGO 

HGO 

Certhia fa7n:liaz>is NNR NNR 

Campy Zorhynahus megaZopt;erua MGO NNR 

TJ1ot(Z..odytes acdon NP 

Turdus migPatorius 5 PFN 

Cat1uz:t>uG oc.-~itien.talie J MGO 

HGO 

Nyiobo:rus miniatu.s HGD 

Erga'tiaua l,ubep 3 MGD 3 PFN 

HGD 

Basileut:er>us beZZi HGD 

AtZapetes pileatus MGO 

PipiZo e:rytra>ophthaZm'ÁB MGD PFN 

TOTAL DE REGISTROS POR MES 17 11 

TOTAL DE DIAS POR MES 4 1 

TOTAL DE ESPECIES POR MES 10 5 

TOTAL 

2 

2 

2 

1 

5 

4 

1 

7 

2 

28 

:r;c, nido en construcciOn; NH, rlido con huevo; NP, nido con pollo, NNR, nido 
no revisa.do; HGD, ht=>..mbra con gó:i.adas desarrolladas; HPr, hembras con parche 
de incubacíór~; HGD 1 macho con gónadas desarro1.1adas; PFN, pollos fuera de 
nido. 
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TABLA 8. Reqistroo de reproducción por espacie on la aso-
cia.ci5n vegetal de Pino-Encino {Bosquo Hixto) • 

H E S ES D::; L • • o 
ESPECIE TOTAL 

MARZO 1\Bn:tL MAYO JUNZO AGC>STO 

Dendracopoo vit.ün.tUJJ PFN 

D. ari20naa PFN 

Nclansrplls formicivorus NNR 

Errrpidorra=! affinio 2 PPN 

Mitrephanso phasoaorcuo Nll 

PoaltripaPUo malanotis 2 NH NH 
2 NP NP 

Campylol'hynchua megalopte:rus 3 PFN 

Troplodytea asdon PFN 

Toxostonn ocell.atum PFN h"H 

T. curvirostrg NH NH 

Halanotis cae:ru%Etsaeno 2 HPI 
PFN 

Turdus migratorius 4 NH 8 PFN 2 PFN 
NNR NNR • 16 

Cathalous oco~dmitalis HGD NP 2 PFN 
HGD 3 NH 

3 HPZ 
2 MGD 

PFN 14 

Sialia mo:z:icar.a PFN 3 PFN 

Pti Zogonys oinsrflUB Nll 
HGD 

Myioborus miniat:us HGD 
PFN 

Baviloutl'lrutt b-Plli MGD 
llGD 

Tangavius aenoua NH 

Phsucti.cus mslanocep1ialus 3 NH 4 NH 
3 HP NP 

2 HGD 
MGD 

4 PFN 19 

Carpodaous mericanuo HGD 

,1ttapet~s pileatus HGD HGD PFN 
MCO 
PFN 

A., virentiaeps PFN 

Pipita erythropht1zalmus HGD 2 MGD PFN PFN 
2 MGD 

Junco phaeono tus PFN 

TOTAL DE REGISTROS POR MES J2 53 10 99 

'roTAL DE DIAS POR MES 

TOTAL OE ESPECIES POR MES 14 15 

NC, nido en c.:'.)nstrucci6n1 mi, nido can hurvos1 NI', n!do con pollo1 llNR, nirlo 
no rovlzndo1 HGD, hembra con q.Snadas deearr<"'l loda!JJ HPI, ht!rr.bra con parchf:I de 
lncubaci6n1 HGO, macho con géinndas dosarrollndna1 PFN, poi lo fuera de nido. 
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Fi9urll 9. Tipo )' nGrn~ro de reqintron do rcproduc:cUSn 
en cadn una de las vegetaciones muestreadas. 
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mente, que la activ~dad reproductora empieza a declinar. 

Para los meses de julio y agosto hay una marcada diaminución de la 

actividad reproductora, correspondiendo los registros, en su.mayor!a, a 

juveniles. Estos datos sólo confirman lo ya expresado del mes anterior. 

Así mismo, los registros de agosto indican que existía aún reproducción 

en julio .. 

Por lo anteriormente expuesto, se deduce que la mayor actividad re­

productiva se presen·ca en los meses de mayo y junio. Este fenómeno ha s·ido 

observado, para grupos de aves tales como las paseriformes, por autores C,2 

mo Howard (1967}, quien anota que: "la puesta en la mayoría de las paseri­

nas tiene su pico en mayo o junio" (y por consiguiente las actividades de 

crianza en junio y julio) 

Por otra parte, este comparta~iento seguramente está aunado a1 pe­

ríodo de llt1v·ias, que generalmente se inicia a fines de abril o durante 

mayo, así como al incremento de la temperatura (fig. 4), en 1as zonas de 

estudio. . La influencia de estos factores sobre el ciclo de reproduc-

ción vn ha sido señalado entre otros autores por Roseberry y lClimstra 

(1970) y Udvardy (1969). Es claro que el inicio de la temporada lluviosa 

trae consigo cambios fenológicos en la veqetaci6n, aumentando consecuente­

mente el tipo y calidad de los alimentos disponibles, así como el tipo de 

material püra la construcción de los nidos, los sitios de anidación y 

otras ventajas. Este hecho es, por lo tanto, aprovechado por la mayoría de 

las especies pc:t.ra llevar a cabo su reproduccii'5n. r ... a rnárcada reducción de 

la actividad reproductoru, de agosto en adelante,. puede deberse, en parte, 

como lo señala Murphy (1983), al aumento en la cantidad de lluvia que di­

ficulta la nidificación y causa pérdidas de nirtos {y dificulta la crianza). 

Es obvio que para la corrccti'l inf lucncia d~ tales factores 1 son necesarios 

estudios locales detall.:1.dos, donde el estudio de la alimentación en :rela­

ción con la fenología de la vegetación y de las poblaciones de insectos, 

deben jugar un papel importante 

-
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En la tabla 9 se presenta el número de nidos localizados para cada 

esnccie y su ubicación en cada estrato propuesto. El mayor número de nidos 

y de especies corresponde al estrato arbóreo, con 59 nidos (57%), de los 

103 registrad.os, ::;iguiendo en irnporta:icia el matorral arbustivo con 36 ni­

dos (35%) y, final.mente, el suelo con 8 nidos (8%). 

Estos dato~ confirmQn lo hallado por Walcheck (1970) y Franzreb 

(1978), quienes coinciden en señalar que el estrato arbóreo contiene un m!!_ 

yor nGmero de aves anidantes, debido normalmente a su mayor cobertura (fig. 

6), lo que provee de una mayor superficie y protección para los nidos. Ad~ 

mas, como lo señala Murphy (op. cit.), esto trae ventajas a las especies, 

pues los sitios inaccesibles los protejen contra sus depredadores. De igual 

manera, el reducido número de especies que construyen sus nidos en el sue­

lo, tal vez se debe, como lo señala Rowley (op. cit.), para el caso de 

PipiZo erythrophthaZmus ~ue construye sus nidos en el suelo en los EE.UU .. , 

y en Morelos lo hace a escasa altura, sobre matorrales} a la gran 

cantidad de lluvia que cae en las zonas altas del Estado, y que tendrían 

un efecto destructivo sobre J.os nidos. Ade!11ás, se asume que la depredación 

es mayor en las esp~cies que nldifican en el suelo, que sobre arbustos y 

árboles .. 

En cuanto al número de huevos puestos en algunas especies, comparado 

con el tamaño de la puesta de las mismas especies en latitudes más norte­

ñas, no se pudo determinar, pues el número de muestras obtenidas no fué lo 

suficientemente grande para ser significativa. Aunque en algunos casos, 

tomando en cuenta los datos obtenidos por Rowley (op. cit.}, de huevos en 

nido, y promediando estos con los de este estudio, para cada especie en 

particular, parece existir una disminución del número de huevos puestos en 

algunas especies. Claro esta que esto debe ser enriquecido ~on los datos 

de futuros estudios .. 
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TABLA 9. NGmero de nidos hallados por especie 
y su localización por estrato. 

ESPECIE 

Mel-anerpes formicivol'U.s 

Mitrephanes phaeocercus 

Stel-gidopteryx l'U.ficol-Zis 

Thachycineta thalassina 

Psaltriparu.s melanotis 

Sitta pygmaea 

Certhia familiaris 

Campylorhynchua megalopterus 

Troglod¡¡tes aedon 

Toxostoma oce"llatum 

T. curvirostre 

Tu:r1dus mi[(Patorius 

Catharus occidentaZis 

Sialia siaLis 

Ptilogonys ci~ereus 

Vireo hu-ttoni 

Basileuterus belli 

Pheucticua melanocephal-us 

Carpodaous m.sxicanu.e 

Spinus pinus 

Atlapetea pileatus 

Oritu.ttus superciZ.iosus 

Junco phaeonot;us 

TOTAL DE NIDOS 

TOTAL DE ESPECIES 

TI PO 

SUELO 

1 

1 

1 

2 

3 

B 

5 

O E EST-RATO 

MATORRAL 
ARBUSTIVO 

7 

1 

2 

5 

1 

11 

1 

3 

1 

36. 

12· 

ARBOREO 

1 

1 

18 

22 

1 

2 

2 

1 

1 

6 

1 

1 

1 

59 

14 

TOTAL 

1 

1 

18 

22 

B 

2 

2 

1 

2 

1 

2 

10 

7 

1 

1 

1 

1 

11 

1 

4 

1 

2 

3 

103 
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MeZ.anerpes fo'PmiciVoPus (carpintero negro; carpintero tigre). 

se loca1izó un nido de esta especie en bosque mixto {pino-encino) 

el 23 de abril, en un tronco seco que tenía varios hoyos horadados por 

carpinteros. El nido se encontraba a una altura aproximada de 5 m sobre 

el suelo. un adulto asomaba la cabeza por el hueco, el cuál salió y re­

gresó mucho tiempo después; no se vió que acarreara alimento o algún otro 

objeto en el pico por lo cual se piensa estaba en período de incubación. 

Gaviño (notas de campo), encontró el 19 de febrero, en un encinar 

de s .. J. Tlacotenco, un macho cuyas gónadas medía;) S .. 5x:4.S cm. Miller, et 

al. (1957), sólo menciona crías en otros estados del país desde el 24 de 

mayo hasta el 3 de julio, sin ~portar otros datos. Por su parte, Wagner y 

M. del Campo (inédito), escriben que en el Desierto de los Leones, esta 

especie en primavera horada sus nidos y que en junio o ju1io salen las 

cr.ras del nido .. 

si se asume que los huevos del nido observado en abril, eran recien­

tes, y tomando en cuentu que la incubación·según Bent (1939) y Harrison c. 

(1978), dura 14 días, los pollos vendrían eclosionando los primeros días 

de mayo. Aunque no se tiene aún información de cuanto duran los pollos. en 

ei nido, se toma como base la duración de otr~s especies afines d~ aproxi­

madamente 20 díasr y se deduce que los pollos habrán abandonado el nido los 

últi:no5 aí.:i.s de mu.yo. Tomando en cuenta estos razonamientos, se deduce que 

la reprcducción de esta especie, en Morelos, existe por lo menos desde 

principios de abril, hasta finales de mayo, y si ocurre lo que en otros 

estados, se prolongará hasta parte de julio. 

Dendrocopos viZZosus (carpintero villoso). 

Se capturó un juvenil de esta especie el 8 de agosto, en oyamel; pr.!::_ 

sentaba. aún algunas plumns e~ cañón y bcquera aparente. En este mismo mes, 
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pero el día 17, en bosque mixto, se capturó a otro juvenil de esta espe­

cie, presentado su plumaje menos plumas en cañón que el anterior. 

Wagner y M. del Campo (op. cit.), mencionan que. ~n lo~ m~ses de mar­

zo-abril construyen su nido, no mencionando en que área. Tanto Bent (op. 

cit.) como Harrison (op. cit.), concuerdan en que la estación reproducti­

va de esta especie inicia a finales de marzo en la parte sur de su dis­

tribución. 

Si suponemos que el juvenil encontrado el S de agosto, dado el desa­

rrollo del plumaje, había abandonado el nido recientemente y aún dependía 

de sus padres, y sabiendo que desde la puesta hasta su total independencia 

transcurren aproximadamente 60 días (según los autores antes mencionados), 

se calcula que la puesta del huevo se realizó aproximadamente a principios 
1 

de junio. 

Con los datos obtenidos para esta especie, se determina un período 

de reproducción , para la localidad, que va desde finales de mayo (consi­

derando las dos semanas para la nidificación y formación de la pareja), 

hasta la primera mitad de agosto, dejándose corno probabilidad un inicio. a 

finaies de marzo, como lo propon8n los autores antes mencionados. 

Dendroaopos arizonae (carpintero de arizona). 

De esta especie sólo se obtuvo un ejemplar en el bosque mixto el l~ 

de mayo, que correpondió a una cría con plumaje en desarrollo; algunas de 

estas con ráquis y barbilla en el extremo distal. 

Miller, et al. (op. cit.), señaian reproducción de esta especie, 

pero para otros estados de la República, en abril y mayo. En EE.UU., Bent 

(op. cit.) y Harrison (op. cit.), coinciden en señalar el inicio de ia r!::_ 

producción a finales de abril. No se tiene información de la duración de 

la incubación y tiempo que permanece la cría en el nido. 
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Es posible, por extrapolación con otras especies afines, que el 

pollo capturado corresponda a un huevo puesto durante la segunda quincena 

o a finales de marzo. Ya qt!~ sólo se tiene una pollada por año (Bent, op. 

cit.; Harrison, op. cit.), se deduce la reproducción para Morelos, desde 

marzo h~sta, probablemente, finales de mayo. 

Empidona:r affinis (mosquerito pinero). 

De esta especie sólo se obtuvieron dos registros visuales de padres 

ali~P-ntando a sus crías fuera del nido, los días 21 y 22 de junio en bos­

que mixto. Las crías ya podían volar bien. El 25 de mayo, Rowley (1962), 

encontró dos nidos a medio hacer en pinar. 

No se tiene ninguna información acerca de las características del 

nido y huevos de esta especie, ni del período de incubación y permanencia 

de los pollos en el nido. Las demás especies de este qénero, tienen un p~ 

ríodo de incubación que va desde los 12 a los 15 días, siendo 14 lo más 

común (Bent, 1942; Harrison, op .. cit.); abandonan el nido entre los 13 y 

los 18 días de Pcl0si~n.::do.s, !:.lt:::ndo después de los 14 lo común y muchos 

de ellos son atendidos por sus padres al menos 10 días más después de h!!_ 

ber abandonado el nido (según los ~utores antes citados). Siguiendo es­

tos datos, y suponiendo al menos 8 días parn la nidifiCación, se induce 

que posiblemente los huevos que dieron origen a los pollos observados, 

hayan sido puestos a mediados de müyo y la nidif icación se haya llevado a 

cabo poco antes. 

Por estos datos, y los de Rowley (op. cit.), se propone un período 

que abarca desde principios de ma~o o la segunda semana de éste, hasta por 

lo menos la primera semana de julio. 

Mitrephanes phaeoce1,cus (copetón burlista; pu.parnoscas burlista). 

Un nido de esta especie, conteniendo tres huevos en incubación ava.!!_ 
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zada, se localizó el 12 de mayo en el bosque mixto. Rowley (op. cit.), e!!. 

contró un nido el 11 de mayo, en pinar, el cual contenía un pollo crecido, 

mientras que para el 25 del mismo mes, y en la misma localidad, vió a un 

juvenil alimentado por los padres. Wagner y M. del Campo (inédito), loca­

lizaron un nido de copetón a fines de abril, en Chiapas. Mientras nue i1i­

ller, e~ aZ. _ (op. cit.), encontraron un ave en condición reproductiva el 

15 de marzo en Veracruz. 

No se tienen datos del período de incubación y permanencia de pollos 

en el nido, ni de su período reproductivo, pero si se toman en cuenta los 

datos aportados en los párrafos anteriores, se deduce que es posible un 

inicio del período reproductivo (nidificación), a principios de abril y la 

puesta a mediados de este mes, prolongándose la crianza hasta por lo menos 

la primera mitad de junio. 

Ahora bien, aunque un sólo nido no es indicio de que esta especie en 

particular tenga preferencia para anidar en el bosque de pino-encino, in­

fiero que esto debe de ser así, pues por las características de construc­

ción y material utilizado para el nido como son musgos y líquenes, comu­

nee en esta vegetación (donde muchos árboles están invadidos en su corteza 

por éstos), se present~ en este tipo de bosque. El registro de Rowley (op. 

cit.), aunque menciona que fue en pinar, probablemente sea una zona 

de pino-encino, que en ocasiones se encuentran intercalados en pequeñas 

depresiones de pinar. 

El nido localizado se encontraba a 5 m sobre el suelo, adherido al 

tronco de un encino que estaba cubierto de liquen y musgo. El nido estaba 

construido enteramente con este material, confundiéndose con el entorno; 

el macho siempre se mantuvo alerta y daba voces de alarma, mientras que la 

hembra, inmóvil en el nido, solo huyó hasta que me acerque mucho al nido. 

Las medidas de este fueron: Alt. 5.8 cm; D.E. 8.0 cm; D.I. s.s cm y Prof. 

2.5 cm. Este contenía tres huevos con incubación avanzada, presentando fo.E 

ma pequeño oval y cuyo cascarón era blanco cremoso y opaco; puntitos, mo­

tas y manchas café rojizas furmando un cinturón en rededor del ecuador 

del huevo. Las medidas obtenidas de estos fueron: 16.3 x 12.7; 16.0 x 12.8 

l 
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y 15.9 x 12.4 mm. Uno de estos huevos fue colectado (foto 1). La descrip-

ción hecha anteriormente del nido, corresponde a la descrita por Wa~ 

ner y M. del Campo (op. cit.). 

Hirundo rustica (golondrina común; cuicuitzcatl; tishicumi; cuzam). 

Desde los primeros días de abrll comenzó a verse a esta ave en los 

poblados, pero no se detectaron nidos sino hasta el 16 de junio en la po­

blación de Tres Marías. Aquí había tres nidos deb~jo del alero de una cá­

sa a la orilla de la carretera; dos de ellos tenían tres pollos, cada uno, 

y el tercero solamente dos. Este mismo día, pero en la población de Huitz.!, 

lac, se detectaron tres nidos más, uno bajo el balcón de la presidencia 

municipal, conteniendo tres pollos emplumados completamente; los otros dos 

adheridos entre dos repisas, no pudieron ser revisados, pero por la activ.J:_ 

dad de las aves que iban y venían constantemente, se piensa que ya conte­

nían pollos. El día dos de julio, en la misma población, se vió a un adul­

to hechado en un nido, posiblemente empollando. 

Rowley (op. cit.), reporta la presenci~ de varios nidos de esta es­

pecie el 22 de junio en Acatlipa. Gaviño y Cruz (1984), reportan que en la 

segunda semana de marzo empiezan a llegar los individuos de la especie, 

iniciando la reconstrucción del nido viejo a mediados de abril y la eclo­

sión de los huevos se efectúa a finales de mayo. Reportan una segunda po­

llada y proponen un período reproductivo que abarca desde fines de marzo 

hasta fines de julio. Wagner y M. del Campo (op. cit.), mencionan la pre­

sencia de huevos a mediados de abril. Según Harrison(1978) y Bent (1942), 

en la parte norte de la distribuc~ón de esta especie, el período ~nicia en 

los primeros días de abril, difiriendo con Samuel (1971), el cuál propone 

un inicio a finales de abril para la misma área. 

Considerando que el período de incubación oscila entre los 14 y 16 

días y que la permanencia en el nido entre los 17 y 24 (Bent, op. cit.¡ 

Harrison, op. cit.; Samuel, op. cit.), y a partir de la información de e~ 

tudios anteriores y de éste, se deduce el inicio de la reproducción desde 
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mediados de abril y terminando la crianza de la segunda camada hasta fina­

les de julio o probablemente principios de agosto. 

Los nidos observados estaban construidos con p~sto y lodo, el cuál 

era adherido a las paredes de las casas; el forro interno de uno de ellos 

era a base de plumas. Si se considera el número de pollos en nido corno el 

número de huevos puestos por la especie y los datos de huevos en nido de 

autores tales como Rowley (op. cit.) y Gaviño y Cruz (op. cit.), se puede 

decir que el promedio de puesta es de 3, lo cua1 resulta más bajo que el 

reportado para la misma especie, pero en su distribución norteña; aunque 

hay que considerar que la muestra es pequeña. 

Stelgidoptery rufiaoZZis (golondrina aliaserrada). 

Esta especie estuvo estrechamente ligada a Tachyaineta thaZassina du­

rante todo el período reproductivo, ya que fechas y lugares se corresponden 

compitiendo entre sí por ei sitio donde emplazan el nido. Esta ave apareció 

junto con la especie antes mencionada y desapareció a la par, también. Aun­

que no se pudo revisar ninguno de los nidos detectados (18), en el bosque 

de oyarnel, si se pudo observar el acarreo de material para la construcción 

del nido, el 6 de mayo, y ei acarreo de alimento a los nidos, el 27 del 

mismo mes. 

Rowley (op. cit.}, reporta un nido en construcción, en un banco de 

tierra, el 20 de junio en Ocotepec. Wagner y M. del Campo {op. cit.), en­

contraron dos nidos, uno con 5 huevos y otro con 4, pero no dan fechas de 

los registros, só1o mencionan que para el Valle de México, llegan a criar 

en los primeros días de marzo y se van los primeros días de agosto. Bent 

(1942), reporta para los E.U., la presencia de huevos desde el 15 de abril 

hasta el 9 de julio. Harrison (op- cit.), menciona que e1 período repro­

ductivo inicia a mediados de abril en su rango sur de distribiciOn. 

Tomando en cuenta las observaciones de ca.rrtpo de este estudio y 1os 
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datos de Rowley (op. cit.) y de Wagner y M. del Campo (op. cit.), y sabie.!2 

do que el período de incubación y crianza suman 28 días (Bent, op_ •.. cit.; 

Harrison, 1978), se propone un período de reproducción que.vaJdesde princ.!_ 

píos de mayo y probablemente, como en el Estado de México, desde abril o 

antes, hasta fines de julio. 

Los nidOs observados estuvieron dentro de hoyos situados en un cor~e 

de tierra vertical y casi inaccesible, en una porción limitante del bosque 

de oyamel y algunas 11~~.:o.o. 

Tac1iycinet;a thalasaina (golondrina verde). 

Desde finales de abril {día 20), se observó a esta ave en la activi­

dad de construcción del nido, en iguales condiciones que la golondrina an­

terior, en las orillas del bosque de oyamel. Esta actividad se continuó 

hasta el 6 de mayo, donde se revisó un nido que aún estaba en construcción 

en el bosque de oyarnel. Para el 27 del mismo mes, y en la misma localidad, 

se encontraron dos nidos con 3 huevos cada uno, otro con cuatro pollos de 

unos 2 a 3 días de nacidos (foto 2), así como 15 nidos ~ctivos que 110 fueron rev.!._ 

zados. El día primero de junio, en pinar, Se observó un adulto que intro-

ducía una mariposa, que llevaba en el pico, al hüeco·de una rama seca de 

un pino, como a 10 m de altura, donde tenía su nido, én el cual probablG-

mente había crías. 

De acuerdo con Bent (op. cit.) y Harrison (op. cit.), el período de 

incubación tiene una duración de 13-15 días y el de permanencia en .. el nido 

de 23 a 24 días, por lo que se deduce que los pollos encontrados el 27 de 

mayo pertenecieron a huevos puestos los primeros días de este mes, y que 

los huevos en incubación ligera, debieron dar pollos que abandonarían el 

nido los primeros días de julio. Por lo que se deduce un período reproduc­

tivo desde la nidificación que va, por lo menos, de finales de abril (pue..:! 

ta a principios de mayo), hasta mediados Ue julio, coincidiendo con el pe­

ríodo propuesto por los autqres antes mencionados, para el rango sur de su 

distribuclón. 



De los 22 nidos detectados se revisaron seis de ellos, los cuales 

eran huecos hechos en el corte vertical de un cerro y situados a diferen­

tes alturas, que variaron de 3 a 10 m sobre el suelo. Internamente estaban 

construidos con ramitas burdamente acomodadas o, en a.lgunos casos, pasto; 

el forro interno constaba de un fino plumón. El tamaño de la entrada, como 

la profundidad del túnel, estuvieron determinados por las características 

propias de cada uno de los huecos, variando de 5.1 a 9.4 cm. 

Los huevos encontrados tenían forma oval y eran de un color rosa-bl~ 

cusca, muy pálido; la superficie era inmaculada, liza y brillante 

Las medidas promedio de los seis huevos medidos fue de 17.9 x 12.9 mm. 

Parus soZ~teri {mascarita de montaña; mascarita mexicana) 

Los primeros datos para esta especie se obtuvieron el 27 de febrero 

en el bosque de pinos, a1 encontrar una hembra cuyo ovario estaba ligera­

mente desarrollado (3.6 x 2.e rmn; los óvulos inconspicuos). Ya para el 10 

de marzo, en el bosque de oyamel, se encontró a otra hembra que presentaba 

un ovario ya desarrollado y óvulos en crecimiento (5.5 x 3.3 mm¡ óvuios de 

1.6 x 1.0 mm). El día dos de junio, en pinar, dos observaciones de padres 

alimentando a jovenes fuera de nido. En uno de los registros varios adultos 

se encargaban de esta función, mientras que en el otro, eran dos individuos 

ais1ados. El día 12 de julio, en bosque de oyamel, se capturó con un rifle 

de municiones a un juvenil con resto de boqueras, algunas plumas con 

ráquis y otras presentaban bürbas en su extremo distal. El 10 de agosto, 

en la misma zona, un juvenil con boqueras fue capturado en redes. 

R0wley (op. cit.), reportó al 11 de mayo, en pinar, a una parejaªº!!. 

rreando alimento a un nido. Miller, e~ aZ. (1957), sólo menciona crianza 

en abril para el E~o. de Jalisco. Bent {1946) y ttarrison (op. cit.}, coin­

ciden en señalar que el período reproductivo inicia los primeros días de 

abril, pero sin aclarar en que parte del rango de distribución. 

De la a1imentación a las crías observada por Rowley (op. cit.), y si 
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el período de incubación en la especie es de 12 días (Bent, op. cit.; Ha­

rrison, op. cit.), se deduce la existencia de huevos en Morelos en la cua¿s 

ta semana de abril. Asímismo, si las crías abandonan el nido a los 17 días 

(según los autores arriba citados) , los juveniles que estaban siendo ali­

mentados por sus padres el 2 de junio, debieron originarse de huevos pues­

tos por lo menos un mes antes (principios de mayo o finales de abril). Es­

tos datos y los poJ.luelos encontrados en julio y agosto, nos permiten est2_ 

blecer, para Morelos, un período míni~o de reproducción de por lo menos 

desde la r:uarta semana de abril hasta probablemente la tercera semana de 

julio. 

Psal-tripCl.l"'ZlS melanotie (sastrecito; bolserito). 

Los primeros indicios obtenidos de su posible reproducción se dieron 

el 13 de abril en el bosque de oyamel-pino-encino, al encontrar a un macho 

con testículos desarrollados (T.I. 4.1 x 3 .. 1 y T.D. 4.1 x 3.1 mm), y los 

conductos dcfcrcnte:s t,;:n~anchados, así como una hembra con el ovario ya de­

sarrollado (5.0 x 2.6 wm} y óvulos en crecimiento (1.2 mm}. Para el día 

28 del mismo mes, pero en bosque de pino, se localizó un primer nido entr!::_ 

tejido a la rama de un matorralr como a un metro sobre el suelo, contenie,!! 

do 5 huevos con incubación avanzada .. En bosque mixto, el día 9 de mayo, se 

encontraron 3 nidos entretcj~dcs y colyados de las raffias de arbustos; dos 

de ellos co~tenían 4 y 3 huevos respec~ivarnente, con incubación ligera; el 

tercero tenía i.:.n huevo con i'1.cubación avanzada y dos o tres pollos ya em­

plumados y aptos para el vuelo (uno de ellos voló al revizar el nido). El 

día 13 de mayo, en el mismo tipo de vegetación, se localizó un nido como a 

0.80 m sobre el suelo, con 4 huevos que eclosionaron ese mismo día .. En 

oyllmel se ancontré5 un nido abandonado y gue comenzaba a ser ya destruido 

por el a.qua,. el 27 de mayo, sobre un matorral en zona de vegetación densa. 

Entre los d.Ías 20 .. 21 y 22 de junio, en bosque mixto (pino-encino), se de­

tectó un nido como ·.1 1. 5 m sobre el suelo, en un matorral, el cual conte­

nía 4 huevos con lnci_¡bación ligera; se observó también a un macho dando de 

comer a una hembra junto a un nido que se suspendía de las ramas de un en­

cino, como a tres metros de altura, por Último, en redes, cayó un juvenil 
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con las plumas de la cola en crecimiento. 

Rowley (op. cit.), registra el 6 de mayo dos nidos con huevos y un 

tercero el 9 de junio, éste último presentando incubación avanzada. La pre­

sencia de crías saliendo de1 nido, el 18 de marzo, en el Desierto de los 

Leones, es reportada por Wagner y M. del Campo (inédito), quienes además 

señalan que la nidificación se i~ícia desde el mes de enero. Miller, e~ al. 

{op. cit.), sólo mencionan crianza durante junio en Guerrero. Harrison 

(op. cit.) y Bent (1946), reportan huevos para México desde el 9 de abril 

hasta el 3 de junio. 

De acuerdo con Eent (op. cit.) y Harrison (op. cit.J, la incubación 

para esta especie tiene una duración de 12 a 14 días, mientras que a los 

14 o 15 días de edad los polluelos dejan el nido y siguen siendo atendidos 

por los padres durante 8 días más. De acuerdo con lo anterior, los huevos 

encontrados el 28 de abril, debieron ser puestos aproximadamente en la se­

gunda semana de abril. Asimismo, de los huevos encontrados el 21 de junio, 

nacieron pollos que debieron independizarse de sus padres aproximadamente 

el 23 de julio, de donde se deduce que 1a pue$t~ ~uecie iniciarse, en More­

los, en l~ primera semana de abril, pero la nidificación por lo elaborado 

del nido probablemente desde um mes antes, y la crianza se prolonga aprox2:_ 

madamente, al menos, hasta la Última semana de julio~ Pero sin embargo, d~ 

das las condiciones de vegetación y clima que existen en el Desierto de 

los Leones, más o menos semejantes a las que se encuentrün entre Huitzi­

lac y Tres Marías, no se debe descartar la posibilidad de que la nídifica­

ción en estas localidades de Morelos también se inicien desde enero, como 

lo señalan Wagner y M4 del Campo (op~ cit-), aunque esto deberá comprobar­

se con nuevas observaciones. 

Los nidos de esta especie son de los más bellos y elaborados que se 

encontraron en la zona de estudio. Estos SP hallaban entretejidos a las 

ramas de los arbustos y suspendidos de ~stas, teniendo forma de una gota 

que se élonga de su parte superior. Los nidos son cerr&dos, dejando sólo 

un pequeño orificio en la parte superior. Los materiales utilizados para 

su construcción son muy vari~dos, pero siempre toman como base el musgo y 
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el liquen, incorporando e intercalando otros materiales tales como papeli­

tos, lana, cáscaras secas de tomate silvestre, zacate~ fibras delgadas de 

zacatón, ramitas y semillas. El interior es de fina lana y el fondo, donde 

son puestos los huevos, de fino plumón (foto 3) •• El promedio de seis nidoS 

~edidos fueron: Alt. 18.56 cm; grosor inferior de 8.9 cm; grosor superior 

de 6.0 cm; diámetro de la 3ntrada de 2.7 cm. Todos los nidos, a excepción 

de uno, fuero'n encontrados en matorrales a alturas sobre el. suelo que ose.!_ 

larón entre los 0.7 ü 1.7 rn; sólo un nido fue visto en estrato arbóreo a 

3 m sobre el ~uelo, suspendido Ce la rama de un encino. Prácticamente en 

todas las asociaciones vegetales se encontraron nidos y, aunque en el bo2_ 

que de oyemel-pino-encino no fue así, por los datos de gónadas crecidas, 

se infiere que en esta zona también deben de haberse reproducido.· 

De los nidos revisados, cuatro contenían huevos; uno de ellos con un 

huevo y tres pollos, y otro más solamente cuatro pollos. Si tomamos a los 

pollos en nido corno huevos puestos y los datos de nidos con 4 y 5 huevos 

reportados por Rowley (op. cit.), se tiene un promedio de cuatro huevos 

por nido; este número resulta menor que el reportado para las poblaciones 

no~teñas (5-7) (Bent, op. cit.; Harrison, op. cit.). Habría que mencionar 

aquí que según pláticas &nt~bladas con pastores de la zona, estos han en-

centrado nidos con 12 y hasta 15 huevos, lo cual es posible, pues co-

molo mencionan Bent (op. cit.), esto es debido, probablemente, a la pue.!! 

ta de dos hembras en el mismo nido. Los huevos son, por lo regular, ova­

les, encontrándose algunos piriformes; el color presentado es un rosa muy 

pálido, casi blanco; algunos fueron lustrosos y otros no. El color encon­

trado en esta especie tiene una pequeña variación al reportado por Bent 

(op. cit.) y Harrison (op. cit.), pues ellos mencionan que el color pre­

sentado es blanco. Estos huevos no presentan manchas y el promedio de 15 

huevos medidos es de 13 .. 6 x 10 .. 0 mm. 

Sitta pygma.ea (saltapalu enano). 

El primero de abril, :n bosque de pino, fue visto un adulto que sa­

caba con el pico material de desecho del hoyo que escarbaba en la base de 
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una rama horizontal seca y el tronco de un pino. En la misma área, pero 

el 29 del mismo mes, se vi6 a un ave de esta especie, que llevaba algo en 

el pico y que se metió en el hueco de una rama seca vertical de un pino, 

como a 8 m de altura. En rededor se veían otros hoyos,. más grandes, tal 

vez horadados por carpinteros. También en pinar, el 2 de junio, se observó 

a un grupo de ocho individuos entre los cuales iban cr!as que podían volar 

pero que pedían constantemente alimento a los adultos. 

Para Wagner y M. del Campo (inédito), esta especie se reproduce des­

de lo~ primeros días de abril, finalizando en mayo. Harrison (op .. cit._) y 

Bent (1948), indican un inicio reproductivo a mediados de abril, no acla­

rando si es sólo en la parte norte o SUl:' de su distribución. 

Si las actividades observadas el primero de abril se referían a la 

nidificación, es posible que en el curso de ese mes se haya iniciado la 

puesta. La crianza de los polluelos que ya volaban, observada el dos de 

junio, indica , en este lugar, la posible terminaci5n del período repro­

ductivo durante la primera semana de ese mes, no difiriendo mucho de la 

información que presentan lo~ autores antes mencionados. 

Certhia famiZia.ris (ocoterito; carpinterito). 

El primer indicio sobre su reproducción se obtuvo el 19 de abril en 

el bosque de o-;p-e. Se vió a un adulto transportando, al parecer, aliinen­

to en el pico, el cual se puso muy nervioso al verme, comenzando a brin­

car entre troncos cercanos, pero siempre dentro de la misma área. Al a1e­

iarme un poco, se introdujo en el hueco que se formaba entre una rama 

horizontal y el tronco de un oyamel, como a 5 m sobre el suelo, saliendo 

poco tiempo desp~és, sin nada en el pico, mientras que su pareja se mant~ 

nía cerca y piando constantemente. Esto se volvió a repetir cuando, al 

cabo de un rato, el ove reqreso con más alimento, o material de construc­

ción, en el pico. El primero de junio se capturó a una hembra que tenía 

sus gónadas ligeramente ensanchadas, con ovario de 3.8 x 1.7 mm; este. re­

gistro se obtuvo en el bosque de pinos. En el bosque de oyamel-pino-enci-
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no (o-p-e), p~ro el día 16 de junio, se observó a un adulto entrar en el 

hu~co que se formaba de una rama rota y seca de un pino, como a 10 rn sobre 

~1 nivel del suelo, no volviendo a salir, mientras que afuera quedaba otro 

adulto piando constantemente. 

Rowley _(op. cit.), reporta un nido de esta espec·ie el día 30 <le abril 

conteniendo a un pollo medio desarrollado, y para mayo y junio, muchos ju­

veniles. Miller, e~ al. (op. cit.), mencionan crianza el 4 de abril para 

el Edo. de Veracruz. Wagner y M. del Campo (op. cit.), escriben: "cuando 

febrero no es muy frío, en el Desierto de los Leones, se pueden ver a las 

parejas ya constituidas, en este mes, y desde los primeros días de marzo 

ya están ocupados en incubar. A principios de julio hemos observado a las 

crías nacidas en el. mismo año, ya apartadas de los padresº .. Harrison (op. 

cit.), menciona que en el sur esta especie inicia su período de crianza 

en los primeros días de abril, mientras que Bent {1948), reporta huevos. 

de la eS.J)ecie, en los E.U., del 27 de marzo hasta P-1 15 de julio. 

Si tomamos como ~ollos en nido el. registro del día 19 de abril, y 

si sabemos que la incubación dura entre los 11 y 15 días (Bent, op. cit.; 

Harrison,. op .. cit.), podemos pensar que es.tos huevos pudieron ser puestos 

los primeros días de abril. Ahora bien, si suponemos que el registro del 

día 16 de junio nos dá la probabil~dad de que por lo menos exista crian­

za durante este mes, entonces se propone un período q~e abarca desde 

abril hasta por lo menos fines de junio .. si existen condiciones semejantes 

a las del Desierto de los Leones, el período podría iniciarse desde marzo 

o fines de febrero. 

Camp¡iZorhynahus megaZopterus (sonaja parda). 

De Bsta ave se obtuvo el primer reporte, con indicios de posible re­

producción, a partir de un macho capturado en redes en el bosque de o-p-e, 

el día 15 de abril; este presentaba testículos grandes (T .. I. 5 .. 6 x 3 .. 8 y 

T.D. 7.5 x J.4 mm), y el conducto deferente se encontraba ensanchado con 

1.1 rnm, con su parte distal de 2.8 mm .. El día J3 de mayo, en bosque mixto, 
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se observó a tres pollos ya completamente emplumados perchando en la rama 

de un arbusto y siendo alimentados por ambos padres; éstos hacían viajes 

contínuos a los arboles cercanos y picando sacaban insectos que llevaban 

prestos a los hambrientos po11os. Durante la revisión. hecha el día 16 de 

junio a1 bosque de o-p-e, se vió a una pareja que entraba a un hueco entre 

un manché5n de epí'fitü.s y helechos, como a 7 m sobre el suelo_; después sa­

lieron y volaron a árboles cercanos, regresando con alimento en el pico, 

acción que se repitió muchas veces. 

Gaviño y Cruz (1984), encontraron el 24 de mayo a una hembra con 

g6nadas muy desarrolladas; el ovario tenía 18.8 x 13.S nun y el óvulo ma­

yor 10 .. 5 mm (los otros 9 .. 56 y 5 ... 15 mm) • .Miller, e"t aZ. (op .. cit ... ), mencio­

nan "condición reproductivaº en julio y agosto, en el Edo. de Michoacán. 

De esta especie no se encontró información sobre su ciclo biológico. 

Para poder detertninar su posible período reproductivo, se ha tomado como 

auxiliar la información de una especie del mismo género, C .. hT"..tnne·icapi­

llus, en la cual la incubación dura de 15 a 18 días, la permanencia en el 

nido 21. días y la independencia total otros 30 días (Sent, 1948; Harrison, 

op. cit.), lo cual no significa que sea igual a la especie tratada, pero 

se trabaja con el supuesto que las diferencios entre dos especies no son 

muy significativas~ Del registro tomado el día 13 de mayo, se infiere que 

estos pollos derivan de huevos puestos aproximadamente los primeros días 

de abril1 de la misma manera, los posib1es pollos en nido del día 16 de 

junio, podrían haber abandonado el nido durante la segunda quincena de ese 

mes y haberse independizado totalmente un mes después. Resumiendo lo ante­

rior, se t~ene un período reproductivo que abarca desde principios de 

abril (e finales de marzo);hasta probablemente fines de junio. 

TPogZody-tes aedon (sonajita). 

Desde el 9 de marzo se encontraron ~ves de esta especie con las gó~ 

das desarrolladas (T.I. 6.4 x 4.1 y T.D. 5.1 x 4.0 mm), en el bosque de 

oyamel. Esta misma condición se mantuvo en el bosque mixto al encontrar, 
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el 25 del mismo mes, a dos machos cuyos testículos medían: T.I. 6.4 x 4.1 

y T.D. 3.9 X 3.6 irun; T.I. 5.3 X 3.4 y T.D. 3.9 X 3.9 nun. En oyamel, pero 

el 20 de abril, se capturó otro macho que tenía medidas de testículos de 

T.I. 7.3 x 5.0 y T.D. 5.4 x 4.7 mm, además de presentar los conductos de­

ferentes ensanchados con 1.4 nun y en su parte distal con 1.8 mm. El pri­

mer indicio directo de reproducción se obtuvo el día 19 de abril en el 

bosque de o-p-e, al encontrar un nido como a 2 m sobre el suelo, en el 

hueco de un árbol. 'Aquí se albergaban 4 pollos con los ojos cerrados y pl~ 

món grisáceo en la cabeza; el resto del cuerpo se encontraba desnudo, te­

niendo los pellos aproximadamente dos o tres días de nacidos. El 27 de ma­

yo, en el bosque de oyamel, se vió mucha actividad de una pareja que se 

acercaba a la base de un tocón, llevando alimento en el pico. Al acercar­

me volaron los adultos v tres pollos, con vuelos cortos y rasantes, piando 

.constantemente. Al revisar el tronco se encontró en su base un hoyo que 

posiblemente albergaba al nido. El día 2 de junio, un macho con los tes­

tículos grandes (T.I. 6.5 x 4.o y T.O. 4.5 x 3.7 mm; su conducto deferente 

ensanchado con 1.4 mm y su parte distal con 3.2 mm), fu~ capturado en re­

des puestas en bosque de pinos. También en redes, pero en bosque mixto, el 

21 de junio, cayé un juvenil con las plwnas de la cola pequeñas y las de­

más en vaina, presentando, además, un hipo~sido. En pinar, el 2 de julio, 

se capturó un macho que presentaba testículos de T.I. 6.4 x 5.0 y T.D. 

4.6 x 4.6 rrun. El 10 de agosto cayeron en redes, en oyamel, dos juveniles 

emplwnando, uno de los cuales presentaba un hipobósid0. 

Rowley (op. cit.), menciona dos nidos encontrados por él en pinar, 

uno el 31 de mayo, con tres huevos a punto de eclosionar, y el otro el 

22 de junio, con cinco huevos con incubación ligera. Miller, et al. (op. 

cit.), reportan nidación el 24 de mayo en el Edo. de México, y propone un 

período reproductivo, para e1 Edo. de Hidalgo, que abarca desde abril 

hasta agosto. Bent (1948), Harrison c. (1978) y Harrison (1975), indican 

que en la narte sur de distribución de esta especie, su período reproduc­

tivo inicia los primeros días de abril. 

Seqún éstos tres últimos autores, l.:i incubación en esta especie du­

ra de 12 a 15 días y las crías dejan el nido entre los 12 y 18 días de 
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edad, por lo que los pollos encontr.ado·s en nido el día 19 de abril, co­

rresponden a huevos puestos durante la primera semana de este mes. Pueden 

encontrarse huevos hasta finales de junio, segGn Rowley (op. cit.), y la 

crianza se observa hasta finales de julio. El período reproductivo para 

esta especie en Morelos abarca, por lo tanto, desde Principios de abril 

hasta, probablemente, finales de julio o principios de agosto. 

Prácticamente a los individuos de esta especie se les encontró, al 

menos en condici6n reproductiva, en todas las asociaciones vegetales visi­

tadas, lo cual indica que aparentemente no es selectiva por ninguna de. 

ellas para reproducirse. 

El nido localizado tenía una profundidad de 20 cm sobre el tronco. 

El material utilizado para su construcci6n consistía de "agujas" de pino 

acomodadas en forma circular, al fondo del hoyo; el forro interno consis­

tía de fino plumón blanco. Las medidas obtenidas zen: Alt. 2.5; D.E. 5.7; 

o.r. 1.8 y Prof. 4.5, todas ellas en ~"'In. 

Toxostonn. oceZlatu.m (cuitlacoche pinto). 

Sólo dos reportes se obtuvieron de esta especie. El primero perten.=_ 

ce a tres pollos como de unos 15 días de nacidos, pertenecientes a un ni­

do localizado en el bosque mixto, que se encontraba entre matorrales den­

sos como a unos dos metros de altura, el día 29 de abril; los pollos es­

taban en cautiverio en una casa campesina del poblado de Huitzilac, sien­

do alimentados en el pico, pues aún respondían, abriendo grandemente el 

pico, al acercar cualquier objeto. El segundo registro se efectuó en bos­

que mixto el día 9 de mayo, al localizar un nido como a 1.70 m sObre el 

suelo y encima de ramas arqueadas de unos zarzales muy abundantes y den­

sos en esta época dentro del área, junto a tierras para cultivo. Las me­

~idqs obtenidas son: Alt. 10.0; D.E. B.O; D.I. 10.5 y Prof ~ 5.0, todas 

las medidas en cm; se encontraban en éste dos huevos de un azul verdoso, 

uno lustroso y liso, y el otro opaco y granulosoª Presentaban manchas 

café-rojizo distribuidas en todo el cuerpo, siendo más que las acumuladas 
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en el polo grueso. donde eran más densas. Las medidas de estos fueron: 

30.8 x 21.1 y 31.4 x 21.0 mm (foto 4). 

Un nido conteniendo dos huevos poco incubados fue encontrado por Ro­

wley (op. cit.), el 3 de junio en pinar. Miller, et aZ. (op .. cit .. ), repor­

tan nidación en julio en Oaxaca y reproducción,. el 3 de abril, en Hidalgo. 

De esta espe9ie no existe información acerca de su ciclo reproducti­

vo, por lo que se tornan los promedios dados por Harrison (op. cit.), para 

otras especies de Toxos~oma sp., para el cálculo aproximado de su período 

reproductivo. Hay que hacer notar que en este género, el promedio de ini­

ciaci5n de la reproducción se dá·normalmente entre los tres primeros meses 

del año. El período promedio de incubación es de 13 días y la permanencia 

de los pollos en el nido es de 12 a 13 días. Así pues, los pollos locali­

zados el 29 de abril se asume que derivaron de huevos puestos los primeros 

días de abril. De la misma manera, podemos deducir del registro de Rowley 

(op. cit.), del 3 de junio, que las crías vendrían abandonando el nido pr!?_ 

bablemente a finalc:: de este mes~ Resumiendo, por .la gr.:in similitud en el 

inicio de reproducción en este género, y dados los registros obtenidos, se 

propone, para Morelos, un probable inicio reproductivo desde fines de mar­

zo, o principios de abril, prolongándose hasta los Últimos días de junio. 

El nido localizado estaba bu~damente construido.con ramas gruesas co­

rno base, sobre éstas descansaban ramas más cortas y delgadas~ el forro in­

terno constaba de raicillas solamente. 

Toxostoma CUI'Vi~ost~e (cuitlacoche pico curvo~ cuitlacochtotol). 

Se localizó un nido de esta especie e1 11 de mayo en bosque de pino­

encino. Este se encontraba como a 1.8 m sobre el suelo, encima de ramas ªE. 

queadas de Qrbustos espinosos, en zona de vegetación muy densü; se encon­

tr~ban dos huevos con incubación media. Otro nido fue localizado en la mi~ 

ma área y con las mismas características, conteniendo dos huevos, el día 

2 de junio y cuya incubación era ligera. 
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Gaviño (notas de campo), reporta a un macho, el 21 de abril en ca­
ñón de Lobos, cuyas gónadas medían: T.I. 16.0 x 8.9 y T.D. 16.2 x 9.6 mm. 

Asímismo, rePorta el 24 de mayo a una hembra que presentaba parche de in­

cubación, en el Limón, en vegetación de selva baja c~ducifolia. Seis ni­

dos, situados en cactáceas, son reportados por Rowley (op. cit.), todosºº.!!. 

teniendo huevos1 el primer registro corresponde al 26 de abril y el último 

al 14 de julio, mencionando que estos Últimos corresponden a una segunda 

nidada. Short (1974), menciona que en Sonora se tienen registros de nidos 

con huevos desde el 4 de mayo hasta el 14 de junio, así como dos machos con 

testículos grandes y protuberancia cloaca! los días 25 y 27 de julio. Mi­

ller, e~ al. (op. cit.), mencionan la anidación en marzo y mayo en el cen­

tro de Sonora y norte de sinaloa, proponiendo para Michoacán un per.íodo de 

reproducción que abarca de1 12 de marzo hasta el 3 de julio; para el Edo. 

de México reporta crianza en julio 16 y agosto S. Mientras que Wagner y M. 

del Campo (inédito), proponen un período dividido en dos etapas: la prime­

ra entre abril y mayo y la segunda entre junio y julio. Bent (1948), men­

ciona la presencia de huevos en México desde el primero de marzo hasta el 

24 de julio. Harrison (op. cit .. ), propone un inicio del período reproducti­

vo, en el rango sur de la distribución de esta especie, entre mediados de 

marzo o principios de abri1 .. 

Se sabe que la incubación en esta especie dura 13 días, los pollos 

dejan el nido a la edad de 14 y 18 días de nacidos y que siguen dependiendo 

de sus padres 12 días más (Bent .. op. cit .. ; Harrison, op. cit .. ; 13and, 1941) .. 

Así, por los registros de Rowley (op .. cit .. ), del día 14 de julio, se dedu­

ce que los posibles pollos eclosionados de esos huevos, dejarían de ser d~ 

pendientes los últimos días de aqosto. 

Las observaciones de este estudio sólo awnentan las ya obtenidas por 

Rowley (op. cit.), en Morelos. De los registros de este autor y los datos 

conocidos para la especie, se deduce un período reproductivo, en Morelos, 

que abarca desde la sequnda mitad de abril hasta la sequnda mitad de agos­

to (probablemente finales), ya que se reportan huevos hasta mediados de j~ 

lio. Podría ocurrir, como se menciona paru otros lugares del país, que la 

reproducción c-n el Estado se inicie desde el mes de marzo. 
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Los dos nidos encont.r.ados son característicos de esta especie, te­

niendo una construcción burda a base de ramas gruesas; .el interior es fo­

rrado con ramitas más finas y raicillas. r.as medidas obtenidas son: Alt. 

10.S; O.E. 19.0; O.I. 8.8 y Prof. 6.2; A1t. 14.51 O.E. 18.2; O.I. 10.l y 

Prof. s.a, tod~s las medidas en cm. Ambos nidos contenían dos huevos cada 

uno (foto 5). Se hallaron diferencias entre la tonalidad de lo.s huevos de 

un mismo nido, puea uno de ellos tenía la base del cascarón de un azul 

pálido, muy deslavado Y' poco lustroso, con puntos, motas y manchas de color 

café-rojizo, las cuales se hacían muy densas en el polo 9rueso, hasta con­

vertirse en una mancha1 en el resto del.huevo eran muy espaciadas El 

otro huevo era de un azul rnucho trids pálido y deslavc:i.do que el otro, siendo 

opaco; las manchas eran iguales en color y distribución, sólo que muy op~ 

cas y deslavadas. Los otros dos huevos presentaban las características de 

este último. El promedio de medidas de los cuatro huevos fué: 29.1 x 19.5 

mm. Hay que hacer notar que la descripción de las manchas en el huevo no 

se corresponden con las mencionadas por Harrisort (op. cit.), Wagner y M. 

del Campo (op. cit.) y Bent (op. cit.), sin embargo, este Último dice que 

en ocasiones, raraT!lente, éstas se acuniulan en el polo grueso del huevo. La 

forma de los huevos varió desde cubeJ..!ptico a oval alargado. 

MeZanotis aaePUlescens (mulato; tzompan). 

r.a información sobre esta especie re~ultó ~scasa, pues sólo se obtu­

vieron en redes a dos hembras que presentaban parche de incubación, el día 

20 de junio, en bosque de pino-encino. El día 22 del mismo mes y en la mis­

ma área, cayó en redes un juvenil volantón que presentaba pJ.umas rectrices 

sin vaina; el color del plumaje, en general, erü de un cenizo obscuro, co­

menzando a tornar un tono azuloso, principalmente en el dorso; este juvenil 

aún presentaba boquera .. 

Los registros de Rowley (op .. cit .. ), también son ascusos, pues sólo 

reporta un nido sobre un pequeño encino, a unes 8 km de Cuernavaca y a 

2 000 m de altitud, el día 2· de junio, con dos pollos recién eclosionados. 

El aument.o del tamaño gonadal desde febrero, e.s registrado por Gaviño Y 
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Cruz (1984), los cuales encontraron aves con fvlículos crecidos y oviductos 

ensanchados, condición que se mantiene y extiende en los meses de mayo y 

junio. Miller, et al. (op. cit.), mencionan "crianza" desde el 19 de abril 

hasta el primero de agosto en varios estados de la R~pública, encontrando 

un pequeño juveni1, el 11 de agosto, en Veracruz. Gónadas muy desarrolla­

das, tanto en machos como en hembras, en los primeros días de abril, en 

Sonora, son reportados por Short (1974) ~ también este autor reporta un nido 

con dos huevos para el 7 de junio. 

La presencia de gónadas crecidas, confirmada por otros autores~ du­

rante el período de abril a junio, indica que esta especie está potencial­

mente preparada para la reproducción durante esta etapa. Esto es apoyado 

por la presencia de nidos con huevos, parche de incubación y crías, repor­

tadas en este estudio y los autores antes mencionados, durante los meses 

de mayo y junio. La evidencia sólo nos permite considerar, como ya lo ha­

bían hecho Gaviño y Cruz (op. cit.), la actividad reproductora segura du­

rante los meses de mayo y junio, aunque es probable que por lo menos se 

inicie un mes antes y termine un mes después. 

TuPdus migratorius (primavera real). 

En esta especie se hallaron evidencias de reproducción (nidos acti­

vos o crías pequeñas), en todas la vegetaciones estudiadas, pero la mayor 

frecuencia (16) de estos registros, correspondió a localidades de bosque 

mixto (fig. 7). 

El 10 de marzo, se capturó a un macho, en bosque de oyame1, con los 

testículos crecidos (T.I. 8.4 x 5.4 y T.D. 6.9 x 5.8 mm). El 25 de este 

mismo mes, pero en bosque de pino-encino, se capturó a una hembra con ova­

rio de 10.5 x B.O mm y con su oviducto ligera.mente distendido, además de 

un macho con testículos de T.I. 10.7 x 7.2 y T.O. 8.3 x 5.8 mm. El día 28 

de abril se localizó, en el bosque <le pino, un nido sobre un pino joven y 

que se encontraba como a 2.5 m sobre el suelo, conteniendo 3 huevos con 

incubación ligerar este mismo nido el d!a 11 de mayo, contenía un pollo 
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co11 uno o dos días de nacido y los otros huevos sin eclosionar aún. El 6 

de mayo, como a 5 m sobre el suelo en un oyamel, en el bosque de oyamel, 

se encontraba ocupado por una hembra aparentemente empollando ya que no d~ 

jó el nido a pesar de mi presencia. En esta misma zona, el 26 de éste mes, 

se observó a un adultc.' llevando al.imento a un nido que se localizaba en la 

rama de un oyrunel, a 4 m sobre el suel.o. El nía 9 de mayo, a 3 m sobre el 

suelo y en la.horqueta de un arbusto alto, se vió un nido con un huevo ªP!!. 

rentemente reciente, en el bosque mixto. El día 12, en la misma asociación, 

pero dentro del área de pinar cerca a Fierro del To~o, se encontraron cua­

tro nidos; tres con dos huevos y otro con una hembra echada, aparentemen­

te empollando; tres de los nidos situados en arbustos y uno en lo alto de 

un encino (8 m) .. El primero Ce junio, eu pinar, un nido situado a tres me­

tros de altura sobre un pino, conteniendo tres pollos de uno a dos días de 

nacidos y restos de un cascarón aún permanecían en el nido; este mismo día 

se vió copular a una pareja. Entre los días 16, 20, 21 y 22 de junio, en 

bosque mixto, 8 juveniles fueron capturados en redes, los cuales aún preseE_ 

taban boqueras y se encontraban emplumando; se observó también, a un adul­

to transportando en el pico o alimento o material para el nido. 

L~ existencia de ~dultos con gónadas desarrolladas desde el mes de 

marzo ya había sido señalnda por Gaviño y Cruz (op .. cit.), así como la de 

juveniles en mayo por Rowley (op. cit.). Considerando los datos expuestos y 

la observación de Millez:, et aZ. (op. cit.), para Morelos, de ºjuveniles 

pequeños" el 20 de julio, y tomando en cuenta que el período de incubación 

más probable de la especie es de 11 a 14 días y que las crías dejan el ni­

do a los 15 o 16 días de edad (Be~t, 1949; Harrison, op. cit.), se puede 

concluir que es muy probable que la actividad reproduclora se inicie en la 

especie, desde principios de marzo, y probablemente para fines de este mes 

se inicie la puesta dP. huevos 1 aunque la primera evid~ncia de puesta se de­

duce para el 28 de abri1, por el nido con huevos encontrado ese día .. La oE 
servación de Miller, gt al... (op. cit.), indica la existencia de huevos to 

davía en la tercera semana de junio y crías pequeñas en la tercera y cuar­

ta semana de julio, resu.~iendo así, un.:i estación de la reproducción desde 

por lo menos de mediudos de ,abril hasta la sequ•1da o tercer:i semana de j~ 

lio, ~larqando un poco el período deducido por Gaviño y Cruz (op. cit.). 
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Coincide esta estación con la mencionada por Bent (op. cit.} y Harrison 

(op. cit.), para la parte sur del~ distribución de esta especie, pero no 

con Reeds (1968), quien indica la presencia de huevos en los E.U. desde ma~ 

zo, y con Wagner y M. del Campo (inédito) , quienes indican que esta se in_! 

cía no antes de mediados de mayo. 

Acerca de las características de los nidos y huevos de la especie, 

se puede resumir que los primeros estaban hechos de ramitas de arbustos y 

hierbas, en algunos casos con todo y flores, "agujas" de pino, zacatón, 

zarzal, y en ocasiones, pedacitos de papel y musgo; el forro interno era 

de raicillas o pasto muy fino, sólo en una ocasión se encontró que el int!:._ 

rior constaba de "."lgujas" de pino (foto 6). Estos datos se corresponden 

con los de la literatura citada¡ sólo hay que hacer notar que nunca se de~ 

hizo nido alguno para comprobar el uso de lodo para la construcción de 

éstos, como lo reportan otros autores (Bent, op. cit.; Harrison, op. cit.; 

Wagner y M. del Campo, op. cit.), ademas de que en la época en que ya se 

reportan nidos las lluvias aún no se presentaban, con lo que era imposible 

el uso de éste material para la construcción, además, uno de los nidos no 

era muy compacto, corno normalmente son, y en éste no se encontró rastro de 

lodo, por lo que se deduce que este material no es esencial, al menos en 

estas áreas, para la construcción del nido. Las medidas extremas de 10 ni-

dos son: Alt. 7.6 a 12.5; o.E. 14.0 a 14.6; D.I. 9.0 a 9.3; Prof. 4.5 a 

6.5, todas las medidas en cm. Las alturas a las que eran emplazados los n_! 

dos varió entre 1.8 a a.o rn, siendo 3.4 rn e1 promedio. Los nidos eran col,2 

cadas regularmente en la ~ifurcación de ramas horizontales o en la base del 

tronco principal y una rama horizontal, aunque también se detectaron dos 

que estaban separados del tronco principal como a 1.5 o 2.0 m de éste y so­

bre una rama horizontal. Los nidos estuvieron situados 6 en estrato arbóreo 

y 4 en matorral arbustivo, no presentando, al parecer, una prefe~encia ha­

cia algún estrato, sino que esto estuvo determinado más bien por la dispo­

sición de sitios en donde colocar el nido. 

Se midieron diez huevos pertenecientes a cinco nidos, cuyo promedio 

fue de:. 28.6 x 20.6. Estos tenían un colr:>r azul-verdoso y lustroso; la for 

ma común es la oval, aunque en ocasiones se encontró alqunos con forma 
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oval alürgaao. El promedio de huevos en cínco nidos fue de 2, y si se co!!. 

sidcran el número de pollos en nido como tamaño original de la puesta, el 

valor promedio para los diez nidos sería de 2.3 huevos por puesta. De cua_!, 

quier forma, resulta ligeramente más bajo que el calculado para las aves 

norteñas (4, y ocasionalmente 3 huevos por puesta), aunque hay que consid~ 

rar que el tamaño de la muestra es pequeño. 

Aunque se encontró anidando a esta especie prácticamente en las cua­

tro asociaciones vegetnles visitadas, se deduce, por los registros obteni­

dos, que aparentemente tiene una preferencia hacia el bosque mixto para 

su nidificación (tabla 4). 

Ca~ha.Pur. occidentalis (zancas de plata). 

En bosque de oyamel, el día 9 de marzo, se capturaron dos machos con 

las gónadas muy desarrolladas (T.I. 5.7 x 3.7 y T.D. S.4 x 3.4 mm). Para 

el día 24 del mismo mes, pero en bosque mixto, se capturó a otro ~acho que 

presentaba testículos desarrollados (T.I. 6.8 x 4.2 y T.D. 4.4 x 3.8 mm). 

En bosque de oyamel-pino-encino y durante los días 13 y 14 de abril, se 

~aPturaron 3 machos y una hembra cuyas gónadas estaban muy agrandadas, ad!:._ 

más de presentar conductos deferentes y oviducto distendido (T.I. B.S x 

5.8 y T.D. 7.0 X 4.9¡ T.I. 9.9 X 6.4 y T.D. 9.4 X 6.Gi T.I. 10.0 x 5.8 y 

T.D. 9.4 x 5.6; ovario de 11.5 x 6.0 y un óvulo mayor de 4, todas las me­

didas en mm). Para los días 11 y 12 de mayo, en la ~sociación vegetal de 

pino-encino, cayeron en redes dos machos, uno de los cuales tenía la cloa­

ca abultada y el otro presentaba testículos que medían: T .. I 9 .. 2 x 5.9 y 

·~.D .. 7.8 x 5.3 mm, además del conducto deferente cns.:i.nchad::J. Hay que hacer 

no~or aquí que los días 13, 14, 15 y 19 de abril, en bosque de o-p-e, así 

CO:llO el 9 de mayo, en bosque mixtc, se encontraron varios nidos vacios de 

ésta especie y que denotabun habían sido construidos y usados en ésta épo­

ca reproductiva; estos no se tomaron en cuenta para el manejo de datos .. El 

primer par de nidos activos de esta especie fueron localizados el. primero 

de. junio en bosque de pinos;. el f.JY-Üne:r.o como a 0.30 m sobre el suelo, en 

el centro de un zac.:itón y apoyado en un arbusto que estaba junto a éste, 
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en él se encontraba un pollo ya con los ojos abiertos y fino plumón café­

orisáceo en la cabeza y rabadilla: el segundo entre la bifurcación de un 

pequeño matorral, a 1a misma altura que el anterior, albergaba dos huevos 

con incubación avanzada. El mismo día, sólo que en un área de bosque mixto, 

intercalada en el pinar, otro nido como a 1.50 m sobre el piso y en la PªE. 

te distal de una rama horizontal de un matorral; debajo del nido se encon­

traron dos huevos medio rotos, no se sabe si el ave accidentalmente tiró 

estos o algún depredador era el causante. En el bosque de pino-encino, se 

encontraron 3 nidos el día 16 de junio. El primero de ellos contenía dos 

huevos con incubación ligera y se localizaba entre un matorral espinoso, 

como a 1.5 m sobre el suelo. El segundo de ellos, corno a 1.80 m de altura 

y en la base de una rama horizontal y el tronco de un pino joven; en éste 

se ha11aban dos pol1os corno de unos 2 o 3 días de nacidos, presentando pl~ 

món·negro y escaso en cabeza y espalda, con el vientre voluminoso y trans­

lúcido. El Último nido se localizaba sobre un zacatón a escasos 0.10 m so­

bre el suelo y se encontraba en él una hembra echada, que huyó al verme. 

Al revisar el nido, éste no presentaba huevos, por lo que se infiere que 

la hembra se preparaba para la puesta. En redes, los días 20 a 21 de junio 

en el bosque mixto, se capturaron tres hembras con parche de incubación, 

una de ellas tenía además, un hipobósido. También dos machos con génad~s y 

conductos deferentes ensanchados, cayeron; además de un juvenil que prese!!_ 

taba boqueras. El día 2 de julio, pero en pinar, se capturó o otro macho. 

con testículos grandes (T.I. 10.1 x S.B y T.D. 9.4 x 6.1 mm). En el bosque 

de oyamel, en la misma fecha, se ~ncontró sobre un matorral, y a un rnetJ:o 

sobre el suelo, un nido que contenía dos huevos con incubación ligera. En 

ésta misma área, pero el 10 de agosto, cayeron en redes 6 juveniles, algu­

nos de ellos con boqueras. 

Rowley (op. cit.), encontró 11 nidos con huevos de esta ave en el P_E!. 

ríodo comprendido entre el 27 de abril y el 22 de junio; mientras que Wag­

ner y M. del Campo (op. cit.), reportan nidos de mayo hasta agosto en el 

Desierto de los Leones; su Último reporte, del 6 de agosto, es referente a 

tren pollos c.:J.si listoz paro volar. Millcr, et al. {op. cit.), sólo rncnci~ 

nan estado reproductivo el 19 de iun.io para el Edo. e.le Morelos; los mismos 

mencionan éste "estado" desde el 15 <le marzo al 13 de agosto en varias Pª.!: 
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tes dcd país. 

No existe información bibliográfica del ciclo biológico de ésta es­

pecie. De nuestros datos disponibles y los demás registros para Morelos, 

se infier~ que las gónadas de los adultos comienzan un claro desarrollo 

de3de el mes de marzo. En el mes de abril hay indicios de reproducción y 

de ovoposición, encontrando los primeros huevos desde la segunda mitad de 

este mes. Todavía a principios de julio se encuentran nidos con huevos y 

por lo tanto la crianza de los polluelos correspondientes, debe prolongar­

se hasta principios del mes de agosto, datos que concuerdan con lo que se­

ñalan Wagner y M. del Campo (op. cit.), para el Desierto de los Leones, y 

Miller, e-tal. (op .. cit .. ) 1 para otros Estados de la República. Por lo antes 

expuesto, y teniendo en cuenta los nidos vacios en abril, se infiere un pe­

ríodo reproductivo que va de la primera o segunda ~emana de marzo hasta la 

::cgünU.;i. semana de agosto. 

Durante este estudio se revisaron 7 nidos, los cuales estaban cons­

truidos con zaCatón, tallos y ramitas, utilizando en ocasiones "agujas" de 

pino y tal1os de hierbas; todos tenían en la parte superior de la copa mu.:! 

go verde. Ln forma del nido en .forma de copa; el interior de éste estaba 

revesr.ido con puntas cle zacatón o pasto rnÜy fino, así como raicillas y, en 

ocasiones, pelos. La mayoría de e1los se encontraban sobre matorrales, a 

excepción de uno que se encontraba en un pino joven. su altura con respec­

to al suelo varió entre los 0.10 a los 1.80 m. Las medidas promedio de los 

nidos fueron: Al~. 9.1; D.E. 11.7; D.I. 6.7 y Prof. 5.3, todas las medi­

das en cm (foto 7). 

Los huevos encontrados tenían un color azul verdoso, muy semejante 

al de Turdue mig-:r•atoPius, lisos y brillantes, sin manchas, difiriendo en 

este Último punto con Wagner y M. del Campo (op. cit.), quienes mencionan 

la presencia de manchas color castaño obscuro en todo el huevo. La forma 

de los huevos varió desde pirifórmicos a oval alarqado, siendo éste últi­

mo lo más común. El número promedio de la puesta, t-.omando en cuenta tam­

bién el número de huevos reportados por Rowley (op. cit .. ), Y considerando 

al número de pollos er:. nido como huevos puestos, es de 2.4 huevos por pue.E_ 
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ta. Las medidas promedio de siete huevos encontrados son; 23.6 x 16.B mm. 

En ésta especie parece no haber una clara preferencia de vegetación 

para la anidación en Morelos, pues se 1e encontr5 en todas las asociacio­

nes vegetales estudiadas, awique parece tener una pequeña tendencia para 

anidar en el bosque mixto de pino-encino (tabla 4). También hay que hacer 

la aclaración que los nidos encontrados en pinar, siempre estuvieron as2 

ciados a pequeñas áreas de pino-encino, cosa que, probablemente, también 

sucede con las observaciones de Rowley (op. cit.), en pinar. 

Siatis siaZis (ventura azul; azul de terupestad). 

Sólo se obtuvieron dos registros de ~sta ave, en el bosque de pinos, 

los días primero de junio y 2 de julio. En el primer caso, se ví8 a una 

acarreando material para la construcción dc1 nido, el cual se encontraba 

en el hueco de un tronco seco vertical de un pino, corno a 10 m sobre e1 

suelo. En este mismo tronco, pero en otro agujero, se detectó un nido de 

Sitta pygmaea (ver nota de reproducción de la especie). El segundo regis­

tro corresponde a una pareja alimentando a una cría en las ramas de un pi­

no. 

Rowley (op. cit.), menciona un nido, el 3 de junio, que contenía 

cuatro huevas con incubación avanzada. Gaviño (notas de crunpo),·reporta la 

presencia de gónadas crecidas el 9 de mayo (T.I. B.9 x 6.5 y T.D. 7~6 x 

7.0 mm para un macho y ovario de 7.8 x 4.7 mm, para una hembra). Miller, 

et aZ. (op. cit.), registraron en julio 29 a juveniles en el Edo. de Méx2:, 

co, mientras que para otros estados de la República menciona reproducción 

Y anidación desOe marzo 10 hasta agosto 29, siendo éste Último ei período 

propoesto~ por ellos, para el Edo. de Michoacán. Bent {1949) y Harrison 

(1978), indican qua la época reproductiva inicia a mediados de marzo, pe­

ro no aclaran ~n que rango de distribución~ 

Según Bent (op. cit.) y Harrison (op. cit,), entre el período de i~ 

cubación Y estancia del pollo en nido, transcurren entro 27 y 30 días. 
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De éste dato podemos inferir que del nido en construcción encontrado el 

primero de junio, salieron pollos ya independizados, probablemente, en la 

primern mitad de julio. De los datos disponibles para Horelos, s6lo se pu!:. 

de deducir un período reproductivo que comprende de mediados de mayo, o 

un poco antes, a principios de julio, aunque los datos de Uiller, e~ al. 
(op. cit.), sugieren que el período podría ser mucho más amplio, como su­

cede en Michoacan. 

Sialia mexicana (ventura azul). 

El 22 de junio se obtuvo un registro de la reproducción de ésta ave 

en el bosque de pino-encino, que consistió de la captura de un juvenil en 

redes, cuyo plumaje aún no se asemejaba al de los adultos, pero ya no es­

tába rayado como polluelo. En oyamel se capturó en redes, el 9 de agosto, 

a un juvenil cuyo plumaje aún no estaba bien definido. El 17 del mismo mes 

en bosque de pino-encino, se capturaron 3 individuos que presentaban aún 

restos de plumaje juvenil. 

Según Wagner y M. del Campo (inédito), las crías salen del nido ha­

cia la segunda mitad de mayo en el DesiertO de los Leones. Miller, et al. 

(op. cit.), mencionan nidación en mayo 25 y 26, así como el 15 de junio, 

en el Edo. de México, para el resto del país reportan·reproducción desde 

el 3 de marzo hasta el 29 de agosto. Bent (1949) y Harrison (op. cit.), 

mencionan que la reproducción se inicia los primeros días de abril, sin 

aclarar en que ranqo de su distribución sucede esto. 

Desde la puesta hasta el abandono del nido pasan aproximadamente 30 

días, apareciendo la muda posjuvenil un mes después (Bent, op. cit.), de 

lo cual se desprende que el pollo ;atrapado en red, el 22 de junio, co­

rrespondió a un huevo puesto aproximadamente 30 días antes. Apoyándose en 

estos datos, se supone que el período reproductivo para Morelos abarca 

por lo menos desde finea o mediados de mayo y todo el mes de junio y pro­

bablemente julio. Podría alaFgarse el período como en otros estados de la 

República hasta agosto. 
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PtiZogonys cine1..,eus (capulinero gris). 

Es esta especie muy común en 1as zonas de bosque mixto, así como de 

bosque de o-p-e, a pesar de esto, sólo se pudo detectar un nido de ésta 

ave el día 12 de mayo en la primera de estas asociaciones. El nido se en­

contraba a 1.80 m sobre el suelo y emplazado sobre ramas arqueadas de un 

arbusto; en él se encontraban tres huevos, dos de los cuales pertenecían 

a la especie descrita y un tercero al ave parásita Tangavius aeneus.· En 

esta misma fecha y lugar, se capturó en redes a una hembra que presentaba 

el ovario con 11.7 x 5.0 mm y un Óvulo mavor ae 9.7 mm, además del oviduc­

to distendido Y alargado, con dos cuerpos lúteos. 

Gaviño y Cruz (1984), reportan el 9 de mayo a dos hembras y un macho 

con gónadas muy crecidas; una de las hembras presentaba estrías como si el 

oviducto ya hubiese sido utilizado, además reportan cortejo en la misma 

fecha. Rowley (op. cit.), registró dos nidos el 10 de junio, uno contenie_!! 

do dos pollos medio crecidos y el otro nido preparado para recibir la pue..!! 

ta. Según Wagner y M. del Campo (op. cit.), estos inician la edificación 

de sus nidos, ~H el. Dc:::::icrto de los !,eones, hasta mediados del mes de mayo 

y se observa su reproducción hasta los comienzos de agosto, donde se puede 

ver a las crías salir del nido. Miller, et ai. (op. citu), reportan un n_! 

do el 24 de mayo en Veracruz, así como anidación los días 26 a 28 del mi~ 

mo mes en Tarnaulipas. 

No se tiene información acerca del tiempo de incubación y permane.!!_ 

cia en el nido por parte de los pollos, pero tomando corno base el nido e!!. 

centrado la sequnda semana de mayo y la presencia de una hembra con el 

oviducto va utilizado, se plantea un inicio de la reproducción los prime­

ros días de mayo o posiblemente la última semana de abril, reproducción 

que se prolonga en Morelos por lo menos hasta finales de junio y tal vez, 

de acuerdo con los datos de Rowley (op. cit .. ), hasta mediados de julio. 

Los datos para el Desierto de los Leones, suguiere que el período podría 

alargarse más en Morelos. 

El nido localizado estaba construido a base de ramitas del mismo ar-
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busto, así como <le otro tipo; interiormente estaba forrado con pasto muy 

fino. Tenía el nido forma elíptica y las medidas obtenidas son: Alt .. 

12.5; D.E. 13.0, en su parte más angos~a. y 20.0, en la más ancha; o.r. 

8~2 y 9.0 respectivamente; Prof .. 6 .. 2, todas 1.:ts medidas en cm {foto 8). 

!.os huevos tenían una base de color blanco azuloso no muy lustrosos, de 

forma pequeño oval y presentando manchas y puntos c~fé distribuidos en t..e_ 

do el huevo .. Lils medidas presentudas son: 25.0 x 18.7 y 24.8 x 18.9 mm. 

El huevo del ave parásita también era blanco azuloso, pero de superficie 

lustrosa, de forma pequeño oval e inmaculado, teniendo 24 .. 2 x 18.1 mm. Los 

datas de1 nido y huevos, para ésta especie, no corresponaen con los da-

dos por Newman (1950), qu.ien menciona el uso de musgo para la construc­

ción del nido y La presencia, en huevos, de un anillo de densas manchas 

en el polo más ancho .. 

Vireo hutt:oni (vireo mexic¿¡no) .. 

Ya desde el 11 de marzo se encontró a una hembra con gónadas re1ati­

vamente crecidas (ovarfo 5 .. 9 .x 3 .. 7; 6vulo mayor 1 .. 9 mm), la cual se capt_!:!. 

ró en redes puestas en bosque de oyarnel. El iinico nido localizado de esta 

especie Sé halló e] día primero <le junio en pinar, COr;t.eniendo tres hue­

VOS en su interior; éste se encontraba como a 1.60 m sobre el suelo. En 

la misma área, pero el díu dos de junio, se capturó en redes a un macho 

cuyas gónadas estaban crecidas (T.I. 7~0 x 3 .. 3 y T .. D. 3~3 x 3 .. 3 mm). 

La presencia de gónadas grandes durante el mes de mayo, fueron dete_s 

ta.dos por Ga•Jiñ.o {ne.tas d-e campo), el J.6 de. mayo en Coajomulco, donde cap­

turó a un macho y ·1os hembras <":On e:::;ta condición; así mismo, el 24 del mi~ 

mo mes, en selva. bajo ca.ducifolia, w.tru.pó en redes a un pollo con boquera 

aparente. Rowley íop. r::it.), el 25 de m,:tyo, en pinar, encontró a una hem­

bra con un huevo formac1o en el oviducto; en la tnisrna zona, pero los pri.­

mci:os diez a:í.:is de junio, detectó a va.ri.os grupoG farni.liares con juveni­

lPs, así como un nido r~ciente~entc ~bandonado. Para el Desierto de los 

Leones, Nugner y M .. del Campo (op. cit.). reportan un nido con huevos en 

el mes de mayo, los cuales eclosionaron u finales del mes .. Los mismos au-
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tores repqrtan a una pareja con sus crías el 28 de junio. Miller, e~ al. 
(op. cit.), mencionan nidantes los meses de abril y junio en Tamaulipas, 

así como la presencia de juveniles pequeños en mayo, en Michoacán. Bent 

(1950) y Harrison (op. cit.), mencionan un inicio reproductivo a finales 

de febrero, sin aclarar si sólo es para el rango norte de su distribución. 

El período de incubación de 14 a J.6 días y la permanencia de las 

crías en el nido de 16 días, son reportadas por Bent (op. cit.) y Harri­

son (op. cit.). De estos datos podemos inferir que el pollo con boqueras 

detectado el 24 de mayo, podría provenir de huevos puestos, probablemente, 

a finales de abril (tercera o cuarta semana). De la misma manera, de los 

huevos encontrados el primero de junio, nacerían pollos que deberían aba~ 

donar el nido a finales de este mes. Puede considerarse, por 10 tanto, un 

período de reproducción para esta especie en el estado de Morelos, que 

comprende desde la segunda mitad del mes de abril hasta por 10 menos fin~ 

les del mes de junio, 10 que en general coincide con los registros efec­

tuados en otros lugares del país. 

El nido localizado se encontraba entretejido a dos ramas horizonta­

les de un pequeño encino, en una zona de pinos y zacatón. Estaba construJ:. 

do enteramente de musgo e intercalado tenía un poco de líquen y algunas 

plumas; el forro interno estaba formado de pasto muy fino • La forma del 

nido era de una copa profunda y tenía las siguientes medidas: Alt. 6.8; 

O.E. 7.2; D.I. 5.6 y Prof. 4.5, todas las medidas en cm (foto 9). Los 

huevos tenían forma oval alrgado y la base del cascarón era de un blan­

co grisáceo, liso y brillante; presentaba manchas en forma de motitas de 

un color rojo marrón, las cuales eran muy abundantes en el polo más ancho, 

mientras que en el resto del huevo, eran ocasionales. Las medidas 

de los huevos fueron: 19.7 x 13.9: 19.6 x 13.8 y 19.3 x 13.B mm. 

,'V'yioborua miniatu.a (quajolotito de qorra castaña). 

El primer indicio de su posible reproducción se obtuvo el 13 de 

abril en el bosque de o-p-c., al caer en r-edes una hembra que presentaba 
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un ovario de 5.5 x 3 .. 0 mm, un folículo de 2.1 mm y el oviducto ligerarne.!! 

te ensanchado. El 21 de junio en bosque de lJino-encino, se encontró a una 

hembra cuyo ovario presentaba 7.9 x 5 .. 7 mm, con un óvulo mayor des.o mm; 

además, el oviducto se encontraba distendido, aparentemente usado,. y muy 

vascular izado, con uri promedio dt:: 4 .. J nun da ancho y en su parte distal con 

5.4 mm .. En la misma fC;:cha y a.rea, se capturó en redes a un j1JVenil cuyo 

plumaje .:i.ún n.o era parecido al del adulto .. 

Rowley (op. cit.), encontró un nido de esta especie con tres huevos, 

el primero de junio, en un pinar arriba de Cuernavaca, como a 2 000 m so­

bre el nivel del mar .. En la misrr,a área, el 30 del mismo mes, localizó otro 

nido que albergc.bü a t~es pollos de uno5 tres o cuatro días de nacidos. 

Wagner y M .. del Ca..-npo {op. cit.), escriben: "desde tJl mes de marzo se es­

tablecen las parejas, pero los acto~ de la reproducción y de la cria~za 

no comienzan sino hasta ya entrad~ la t~mporada de lluvias, por lo regu -

lar en el mes de mayo". Estos autores reportan, el. 16 de junio, a una pa­

reja acompañada de tre3 crías recién solidas del :lido, en el Desierto de 

1os Leones. 

No se halló información sobre los períodos de incubaciG1.1 y c..cianza 

en la especie, pero de acuerdo con los datos .:interiores, podemos deducir 

que, en Morelos, durante abril se incrementa el tamaño de la.s gónadas y 

la maduración de los gametos y se presenta la oviposi"ción en el mes de ju­

nio. Se encuentran huevos toa.avía durante los últimos días de junio, y la 

crianza se observa por lo menos hasta la segunda semana de julio. Las ob­

servaciones de Wagner y N .. del Campo {op .. cit .. ), sug-.:.iel:."en que la puesta 

pueda iniciarse dtsde la sequrn:J.:i mitad de mayo .. 

&~gaticuR r1tbe1 .. {or-ajas de plata)_ 

E11 el bosque de oyame.l se capturó en redes, el .:.:ía 10 de marzo, a 

un mücho que presentaba testículos crecidos (T .. I .. 5.2 x 4.5 y T .. D. 4.1 x 

3 .. 3 mm). Ti'lIIlbién en redes, pero en el bot;qlle de o-p-e .. , el 13 de abril, 

se capturaron a 3 machos, uno de los cuales tenía la vulva prominente y 
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los otros dos presentaban gónadas crecidas (T.I. 6.0 x 4.3 y T.D. 4.3 x 

4.0 mm, con su conducto deferente ensanchado y en su extremo distal con 

2.0 nun; T.I. 4.9 x 4.2 y T.D. 2.9 x 2.6 mm). En la misma zona, pero el día 

15 de abril, cayó en redes una hembra cuyo ovario tenía 4.6 x 4.0 mm y cu2. 

tro óvulos de 1.7 mm. El día 16 de junio, en la misma área también, se en­

contró, entre matorrales, a adultos alimentando a tres juveniles que pre­

sentaban plumaje rosa pálido y algunas plumas obscuras. En el bosque de 

oyamel, el 12 de julio, se encontró a un juvenil con el plumaje igual al 

descrito anteriormente. En ésta misma área, los días 8 a 10 de agosto, e~ 

yeron muchos juveniles cuyo plmnaje correspondía también a esta descrip­

ción, incluso algunos presentaban boqueras. 

Para Wagner y M. del Campo (op. cit.), esta especie inicia su cor­

tejo en marzo, además reportan a pollos abandonando el nido a mediados de 

julio. E11iot (1969), en un trabajo realizado en Contreras y el Desierto 

de los Leones, reporta un nido con dos huevos el 28 de marzo y tres nidos 

más el 14 de junio; dos de ellos con huevos y un tercero con tres pollos. 

Miller, et al. (1957), reportan huevos durante abril, en Puebla, mientras 

que sólo mencionan nid~ntes, en junio, para el Edo. de México. 

SegÚn Wagner y M. del Campo (op. cit.), cuando los pollos abandonan 

el nido, el color de su plumaje es moreno, apareciendo las primeras plu­

mas rojas pasa<las cuatro seman~s, siguiendo progresivamente la secuencia 

hasta alcanzar el color del adulto. De este dato podemos inferir que el 

gran número de juveniles hallados el 16 de junio, corresponden a pollos 

que abandonaron el nido la segunda semana de mayo, o antes, y corresponden 

a huevos puestos, probablemente, la segunda semana de abril. Los juveniles 

de agosto, indican la actividad de cri~nza al menos hasta julio. La pre­

sencia de gónadas crecidas desde marzo, y que se continuan en abril, ind2:_ 

cando la probable preparación del ave para su reproducción, y el resto de 

nuestras observaciones, así como los registros de reproducción efectuados 

por los autores antes mencionados, nos inñica que es muy probable, que en 

Morelos, el período de reproducción en esta especie comprenda desde me­

diados de marzo (más probablemente en abril), hasta probablemente fines 

de julio. 
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Basileut~rus beZZi (aceitunero de Bell; berdin de Bell). 

El 9 de marzo, en bosque de oyarnel, cayó en redes un macho cuyas 

gónadas medían: T.I. 3.4 x 2.5 y T.D. 3.2 x 2.4 mm. El 15 de abril , en 

bosque de pino-encino-oya.mel, se capturó en redes a una hembra de esta 

especie que p~esentaba un ovario con 4.1 x 2.1 mm, y un óvulo mayor de 

1.2 mm, Para el 6 de mayo, en bosque de oyamel, se vió a un grupo numero­

so de estas aves, entre juveniles y adultos. Los juveniles, en su mayoría, 

en el suelo y entre ra.~as bajas de arbustos, haciendo vuelos cortos mien­

tras que los adultos los vigilaban desde la parte media de los arbustos, 

haciendo mucho ruido. Algunos de los juveniles salieron volando de un nido 

oculto entre la hojarasca del suelo. El 11 de mayo, en el bosque mixto, 

cayó en redes un macho con la cloaca abultada, así como una hembra cuyo 

vientre se encontraba vascularizado. 

t"lagner y M. del C;;,mpo (op. cit.), escriben que a finales de mayo o 

principios de junio inician la construcción de sus nidos y reportan un ni­

do a finales de julio, este con crías a punto de abandonarlo, en el DesieE_ 

to de los Leones, y apuntan que en luqares m5s húmedos, como en Chiapas, 

crían hacia el mes de abril. Miller, et aJ. (op. cit.), sólo mencionan 

reproducción en junio 22 para Morelos. 

No se halló información alguna sobre el Ciclo biológico do esta es­

pecie, por lo que las inferencias aquí hechas, se basan ~n los datos de 

este estudio y de los autores mencion~dos. Así pues, los pollos observados 

el 6 de mayo, probablemente provenían de huevos puestos aproximadamente e 

en la primera o segunda semana de abril. Consicbrando mtq.. y con b3 datos de Mi­

ller, e~ aZ. (op. cit.), se deduce para Morelos la reproducción desde pri.!!,_ 

cipios de abril hasta junio, prolongándose tal vez, como lo señalan Wagner 

y N. del Campo (op. cit.), hasta íinales de julio. 

El nido deb:.ctado estaba construído con "agujas" de pino y zacatón, 

así como algunus r~mitas y hojas a1arqadas, formando una estructura cóni­

ca profunda y alargada; el ihterior revestido con raicillas muy finas. Las 

medjdas fueron: Alt. 16.0; D.I. 6.9; Pr.o~. 9.2, todas las medidas en cm 
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(foto 10). 

Passe1" domest;icus {gorrión inglés). 

Esta especie no se localiz6 en bosque, sólo asociada a poblados, 

por lo que los registros aquí citados corresponden sólo a observaciones 

accidentales dentro de las poblaciones de paso a las áreas de trabajo. 

El primer registro obtenido corresponde al poblado de Huitzilac, el 

20 de abril, donde se hallaban, en un árbol, 5 nidos, uno de los cuales 

contenía 4 huevos. Para el 16 de junio, en el poblado de Tres Marías, e~ 

un manchón de pinos, se encontraban aproximadamente 20 nidos de esta esp~ 

cie, al parecer todos activos. El 2 de julio, dentro de Huitzilac, y en 

diferente~ sitios, como árboles y postes de luz, se detectaron 15 nidos 

activos. Aunque no corresponde al ~rea estudiada, pero que pueden servir 

de apoyo a los datos de aquella, en el D.F. se obtuvieron registros de ªE 
tividad reproductora, como acarreo de alimento, construcción de nidos y 

emoollñmiento, los días 9, 15 y 22 de diciembre de 1984, así como el 15 de 

enero y 3 de febrero de 1985. 

Rowley (op. cit.), sólo dice que esta especie se reproduce desde el 

15 de abril hasta el 15 de agosto. Gaviño y Cruz (op. cit.), reportan el 

13 de marzo construcción y cortejo, y el 21 del mismo mes, cópula. El 2 

de abril encontraron un nido con dos pollos emplumando, y el 21 del mismo 

mes, otro pollo semiemplumado, caido del nido; el 9 de octubre reportan la 

construcción de un nido. Gaviño (notas de campo), colectó nidos el 29 de 

junio de 1986, algunos con crías y otros con huevos frescos (segunda cama­

da), y otros más, preparados para la puesta, en Sta. Martha, Edo. de Méxi­

co. Bent (1968), rr.enciona el registro de un ave construyendo su nido el 

2 de noviembre, así como un nido con cinco palles recién eclosionados, el 

primero de enero, en los E.U •• 

Les re9istros P.fectuados durante éste estudio en Huitzilac y Tres 

Marías, entre abril y julio, quedan comprendidos dentro de la estación r~ 
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productora propuesta por Gaviño y Cruz (op. cit.), para el Edo. de More­

los, de marzo a octubre, no así los agregados para el D.F. de diciembre a 

febrero, que se desconoce si también pueda p=esentarse en algunos sitios 

de Morelos, lo que alargaría la estación reproductora de: la especie a pra!:. 

ticamente todo el año (corno lo menciona Bent (op. cit.)): sequramentc de­

pendiendo de las condiciones locales y la posible existencia d~ dos o tres 

nidadas por temporada. 

Los nidos localizados siempre estaban a alturas mayores de 2.5 m so­

bre el nivel del suelo. El materi.al de construcción era variable, siendo 

lo más cómun el uso de tallos de pasto y borra. En algunas ocasiones se en­

contró que utiliz.:ilian hojas de ma!z secas flos nidos colecta.dos por Gaviño 

(notas de campo), en Sta. Martha, estaban revestidos internamente por nume­

rosas plumas de gallina]. Los sitios donde emplazaban los nidos eran disi­

miles, denotando no tener preferencia, sino estar condicionados tan sólo a 

los posibles sitlos de anidación ; chimeneas, grietas de los muros, huecos 

de tejas, etc., son utilizados comunmer:te para este fin. Los huevos encon­

trados eran blanquecinos,. lisos y brillantes, de forma oval y presentaban 

manchas de color gris y puntos café-rojizo, salpicando toda la superficie, 

haciéndose más densos en el polo más ancho. Sólo se midieron dos huevos, 

que presentaban las siguientes medidas: 22.0 x 16.2 y 21.B x 14.8 mm (foto 

11). 

Tangaviun acneus {tordo mantequero; tordo ojo rojo). 

Es esta 0.specie und .:i.ve par5:sita que no construye nido y utiliza a 

ot.ras especies para que incuben y se hagan cargo de su desccnoienci<l. Un ~n_!. 

co regi::tro se obtuvo de ésta ave 7 al encontrar el 12 de mayo, en bosque 

mixto, un nido de ?t·tlogo12y.q cb1qreus con un huevo de ésta ave parásita y 

dos del hos,tJede?:o. E1 huevo era 68 un blanco azulase, lustror;o, inmaculado 

y con fonna pcqucf5o o·J.:i.l; la!;; meci.ida.s de éste fueron: 24.2 x lí-i.l (ver fo­

to 8). Un nido de Phcucticua meZanoct?phaZun intentó ser parasitado, al pa­

rec~r, por ?'. aet':cta:, pi;iro J.a hembra qll.e llegaba en ese momento atacó y 

corrió del nido al ave parásita. 
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Rowley (op. cit.), encontró a 11 especies parasitadas con hueves de 

ésta ave, en un l~pso que abarcó desde el 22 de mayo hasta el 25 de julio. 

En su estudio, Gaviño y Cruz (op. cit.), reportan el 9 de mayo a una hem­

bra cuyo ovario midió 12.9 x 7.9 mm, y un huevo en el oviducto de 17.9 ~ 

13.1 mm. El 12 de1 mismo mes, encontraron otra hembra con óvulos en el ovl_ 

dueto de hasta 8 nun, mientras que para el dí~ 15, se halló un nido de Ca­

~ha:rus aurant~irostris con cinco huc~os (dos del ave parásita y tres del 

hospedero). Durante el mes de junio, el día 22, encontraron a dos hembras 

con ovarios muy desarrollados, una de ellas con un huevo grande en el ovi-

dueto y la otra con un huevo a punto de ser puesto_ También reportan, 

para el 11 de julio, un nido parasitado con un huevo de ésta especie. Bent 

(1950} y Harrison (1978), coinciden en señalar un inicio reproductivo en 

los primeros días de abril, sin especificar en que rango de distribución. 

El período de reproducción propuesto por Gaviño y cruz (op. cit.), 

comprende los meses de mayo, junio, julio y agosto; nuestros registros de 

mayo no modifica el período, oero aumenta a P. ainereua a la 1ista de hospe­

deros registrados en norelos por Rowley (op. cit~1~ 

Pheua~iaue meZanoaephaZue [tigrillo). 

Esta especie es muy abundante en el bosque roixto, encontrandosele ºº!! 
sionalmente fuera de éste. En el bosque de oyamel, el 11 de marzo, se captE, 

ró en redes a un macho cuyos testículos midieron: T.I. 6.1 ~ 4.8 y T.O. 4.7 

x 3.8 mm; también cayó una hembra que presentaba un ovario de 8.0 x 4.4 mm 

y un óvulo mayor de 1.2 mm. Los días 11, 12 y 13 de mayo, en la asociación 

ve9etal de pino-encino, se encontraron 6 nidos asentados entre las ramas de 

matorrales y arbustos. Dos de éstos nidos contenían 2 huevos,. cada uno de 

ellos; otro nido contenía un huevo y UI'I pollo como de 2 a 3 días de nacido, 

el resto de los nidos albergaban a 5 pollos con un promedio de 3 días de 

nacidos. Para el día primero de junio, en la misma zona, cinco nidos más 

fueron encontrados, dos de ellos conteniendo dos huevos cada uno de ellos, 

dos con un huevo y, por Últjmo, uno con un pollo coma de cuatro dfas de na­

cido; en redes se capturó a dos hembras, una de las cuales presentaba un 
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ovario de 9.8 x 5.0 mm, con ovulación numerosa (1.8 mm el óvulo más gran­

de), la otra presentaba parche de incubación~ además, dos machos, uno ju­

venil y el otro un adulto cuyos testículos tenían: T~I. 12.4 x 9.7 y T.D. 

11.0 x 9.8 mm, así como los conductos deferentes ensanchados con 4 mm, te­

niendo en su parte dista1 9 mm. El 15 de junio se localizó a un pollo como 

de un mes de ~acido, que había sido sustraido de su nido, manteniGndose en 

cautiverio, en Huitzi1ac. Por Último, el 22 de junio, también en bosque de · 

pino-encino, se capturaron a dos juveniles, uno de los cuales aún present~ 

b~ boqueras visibles. 

En su trabajo, Rowley (op ... cit.), detectó a un pollo volantón el 30 

de mayo, en pinar, y nidos recientemente ocupados, el 3 de junin1 as~ como 

un nido con dos huevos a punto de eclosionar, en la misma área. Gaviño y 

Cruz {op .. cit .. ), registraron gónadas crecidas desde el a de mayo, donde se 

encuentran a 6 machos con testícuJ.os muy desarrollados, presentando el más 

desarrollado T.I. 12 .. 2 x 10.0 y T.D. 11.9 x 10.4 mm; además una hembra con 

e1 ovario de 9 .. 5 x 5.,9 mm y un óvulo mayor de 1 .. 7 mm. Miller, et al. (op .. 

cit.), reportan reproducción y anidacién del 2 de abril hasta el 27 de ju-

1io en varios estados de la RepÚblica, así como un juvenil pequeño el 10 

de junio en el Edo .. de México. Bent (1968), y Harrison (op .. cit .. }, indican 

un inicio del período reproductivo, en el rango sur de su distribución, a 

principios de abril. 

Por los dos Últimos autores antes mencionados, sabemos que el perío­

do de incubación dura de 12 a 13 días y e1 de permanencia en nido 12 días. 

De éstos datos se de-sprende que los pollos en nido del día 11 de mayo, vi­

nieron de huevos oviposit3dos los últimos ÜÍüs de abril: de la misma mane­

ra, de las últimas fechas de hallazgos ae huevos y del juveni1 encontrado 

el 16 de junio, se deduce 1a existencia de crianza hasta fina1es de junio, 

siendo ésté el período propuesto. 

Acerca de los nidos encontrados, estos e5tuvieron situados siempre 

en la horqueta formada por doc ramas verticales, ya sea de un arbusto o un 

matorral, vuriando su nltur~, con respecto al suelo, desde 1.7 a J.O m, 

siendo 2 .. 7 rn el promedio. Por 1o regular son nidos poco compactos, pues 
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su contenido es posible verlo a trasluz, desde la parte de abajo. El ma­

terial 1.ntilizado para su construcción normalmente consta de ramitas inter­

caladas con un poco de pasto, aunque ocasionalmente se utilizan "agujas" 

de pino, fibras finas de zacatón y pedacitos de cordel. El forro interno 

constaba de puntas muy finas de zacatón, normalmente Verdes. La forma del 

nido era oval y tenían, los 11 nidos localizados, medidas promedio de ~ 

Alt. 7.21 .D.E. 12.1: D.I. B.1; Prof. 4.7, todas las rnadid~s en cm (foto 

12). 

Los huevos hallados tenían una base de color azul aguamarina, de·te~ 

tura lisa, siendo algunos lustrosos y otros muy poco. Presentaban manchas 

densas acumuladas en el polo m.Ss ancho del huevo, formando una corona, ·ae 

un color que variaba desde el café-rojizo, hasta el café obscuro, acornpañ~ 

das de manchas de color café claro; en el resto del cuerpo se veían motas 

y puntos del mismo color, pero menos densas y distribuidas al azar. La fo.E: 

ma más común fue la oval alargada, aunque también se present5 la oval y la 

elíptica alargada. El promedio de medidas de 11 huevos fue: 25.8 x 18.4 

mm. Si consideramos a los pollos encontrados en nido como huevos puestos, 

se tiene un promedio de 1.6 huevos por nido, lo que dá, en nWneros enteros, 

entre 1 y 2 huevos por puesta, dato que difiere con lo reportado por B~nt 

(op. cit.) y Harrison (op. cit.), quienes dan un promedio de 3 a 4 huevos 

por puesta, en su distribución norteña. Cabe aclarar que nuestra muestra 

es muy pequeña. 

Carpodacua mexicanua (gorrión doméstico). 

Sus registros en este estudio, son escasos, apareciendo ésta espe­

cie, en las zonas de estudio, en la época de reproducción. Aunqu~ Gaviño 

(comentario personal), lo registró abundantemente en áreas de cultiv~ cer­

canas a las vegetaciones visitadas en invier~o y h~sta junio de 1986. Sólo 

se obtUVieron dos registros de reproducción de ésta especie; uno de ellos 

el 20 de abril en oyame1, al encontrar un nido con un huevo fresco. El ni­

do situado entre las ramas de una jara, como a un metro sobre el suelo. El 

segundo registro corresponde a un macho capturado en redes el día 12 de m~ 
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yo en bosque de pino-encino; éste presentaba cloaca abultada. 

Gaviño (notas de campo), encontró en la Herradura, Edo. de Morelos, 

el día 3 de abril, a una hembra cuyo ovario tenía 7.5 x 5.5 rmn, con un 

ovulación numerosa; ~n censos recientes, en el año de 1986 (comns. pera.), 

en áreas de cultivo y zonas suburbanas, halló nidificación desde princi­

pios de abril en pequeños cedros de una casa de Sta. Martha, Edo. de Mé­

xico, cerca de un.bosque de oyamel, la puesta desde la segunda mitad de 

abril, una segunda puesta en junio y la crianza prolongándose durante ju­

lio (probablemente hasta principios de agosto). Asimismo, durante fines 

de junio, muchos nidos situados en cedros, a la orilla del cil.mino, cerca 

de Fierro del Toro, Edo. de Morelos, que al parecer habían estado activos 

en mayo y que ya estaban vacios. Short (1974), reporta el 30 de julio en 

Sonora, a un macho con muda y testículos pequeños, así como una puesta el 

día 3 de junio. Según Harrison (op. cit.) y Bent (1968), el período repr~ 

ductivo, para esta especie, se inicia los últimos d!as de febrero en el 

rango sur de su distribuci6n. 

Los datos recabados para las vegetaciones naturales, sólo permiten 

establecer la reproducción, en Morelos, durante los meses de abril a mayo, 

aunque las demás observaciones citadas su"gieren que en algunas zonas 

suburbanas (Huitzilac, Tres Marías, etc.), podría prolongarse hasta julio 

y agosto. 

El nido localizado estaba constru!do con raiciJ.las y con algunü.s ra­

mitas; el interior revestido con lana. Las medidas de éste fueron: Alt. 

s.a; o.E. 8.2; D.I. s.a 1 Prof. 2.a, todas las medidas en cm. El huevo 

era de un color azul muy deslavado, de forma oval y que presentaba rna.!!_ 

chitas café en el polo más ancho, siendo ocasionales en el resto del cue~ 

po. Las medidas de éste fueron:lS.S x 13.3 nun. 

bpinus pinun (dominico pionero). 

De esta especie se obtnvo el primer registro de su reproducción el 



83 

20 de abril, en el bosque de oyarnel, siendo ésta asociación vegetal donde 

se dieron todos los demás indicios de reproducción. Este primer registro 

consistió de la observación de un adulto brincando cerca de un nido, como 

a 6 m del suelo y entre el follaje de un oyarnel, no entrando en éste hasta 

que me retiré. Para el día 6 de mayo, se encontró el primer nido de éstd 

especie, como a 1.50 m sobre el suelo, en la horqueta de dos ramas verti­

cales de una jara, albergando el nido a 3 huevos con incubación ligera. 

El día 8 de éste mes, se observó mucha actividad, sobre todo, en el área 

de borde, donde abundan los matorrales llamados jaras. Aquí se vió a un. 

adulto alimentando a un pollo cerca de un nido vacío. El día 27 del mismo 

mes, se localizaron en el área de borde del bosque de oyamel, donde había 

un grupo de encinos y matorrales, dos nidos, uno de los cuales tenía un 

pollo ya completamente emplumado; ráquis con barbas en las puntas y toda­

vía no volaba. El otro nido contenía dos huevos con incubación ligera. 

La única información sobre el período reproductivo de la especie, 

es la dada por Bent (1968) y Harrison (op. cit.), quienes mencionan un in_! 

cio del período desde la primer~ s~mana de abril, no aclarando en que ran­

go de su distribución. 

Según estos autores y Perry (1965), el período de incubación se 

lleva 13 días y su permanencia en nido entre los 13 y 15 días. De aquí se 

desprende que la actividad de juveniles de~cctados el 8 de mayo, es debi­

do a la puesta de principios de abril y de la nidificación, probablemente, 

de finales de marzo. De la misma maner~, de los nidos con huevos del día 

26 de mayo, se deriva que los pollos que de estos eclosionaron, abandona­

ron el nido hacia finales del mes de junio. 

Resumiendo, los datos de juveniles y nidos con huevos, dan un proba­

ble período que inicia los pr~neros días de abrilr o p~obablemente finales 

de marzo, hasta acabar los Últimos días de junio. 

De los nidos detectados, cuatro de ellos se encontraban entre las 

ramas de los matorrales, variando su altura, con respecto al suelo, de 
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1.50 a 2.50 rn. Un nido se encontraba en el estrato arbóreo, como a 6.0 m 

sobre e1 suelo. Aunque este ~ltirno no pudo revisarse con detenimiento, se 

pudo obscr\.·zi.r que el material utili7 . .:J.do para su construcción variaba con 

respecto a los enr.ontrados en matorral~ diferencia ya señalada Por Perry 

{op. cit.). El nido encontrado sobre el oyamcl, estaba construido con ra­

mitas, danGo un nido de construcción macizü. Los encontrados en matorral 

estaban he~hos con_materidles muy finos como raicillas, pasto, y en algu­

nas ocasiones, pedacitos de papel; el interíor lo recubren con pedacitos 

de lana y raicillas muy finas. El promedio de cuatro nidos medidos fue de: 

Alt. 4.2; D.E. 8.5; D.I. 5.3; Prof. 3.2, todas las medidas en cm (foto 13). 

Los huevos eran de un color azul-verdoso, lisos y brillantes, y de 

forma oval. Presentaban manchas y motas café-rojizo, aGÍ como garabatos 

en el polo más ancho 7 formando una corona; en el resto del cuerpo, estos 

eran ocasionales. El promedio de cinco huevos medidos fué de: 16.4 x 12.1 

mm. 

Atlapetes pileat;us (saltón de cabeza café: saltón hierbero). 

Es esta especie muy común en los lugares altos donde existe vegeta­

ci6n secundaria abundante, la cual 'le provee de alimento y protección, por 

lo que se le h~lló en todas la~ localidades visitadas, con la excepción 

del pinar_ 

Los días 10 y 11 de marzo, en oyamel, se capturaron en redes a dos 

muchos cuyas gónadas aún no estaban claramente desarrolladas (T.I. 4.9 x 

3.6 y T.D. 4.8 X 3.8 nun; T.I. 6.9 X 5.0 y T.D. 5.7 X 4.9 mm), así como 

una hembra cuyo ovario tenía 5.3 x 3.8 mm, y un óvulo mayor de 1.8 mm. Pa­

ra el 15 de ab=ii, en la asociación vegetal de oy~mel-pino-encino, se cap­

turó a un macho con testículos relativamente pequ1.0:ños, aunque sus conduc­

tos deferentes eran conspicuos y su parte distal medÍe:i 1.4 nun. Fue hasta 

e1 11 de mayo, en el bosque.mixto, cuando un macho presentó sus test!culos 

clefiniti~mnente grandes (T.I. 9.1 x 6.0 y T.D. 8.7 x 7.1 mm). Para el 27 

de mayo, en oyamel, se halló el único nido de la eSpecie, conteniendo un 
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huevo. Hacia el 2 de junio, en bosque mixto, dentro de una zona de pinar, 

se capturó a una hembra que presentaba gónadas grandes (ovario de 9.5 x 

5.4 mm, y un óvulo mayor de 5.0 mm, con el oviducto ensanchado con 7.0 

mm), así como un adulto cuya cloaca estaba abultada. _El 20 de junio,,. en 

la misma área, se capturó un juvenil con boqueras muy visibles y dos hipo­

bósidos. Los días 8 a 10 de agosto, en oyamel, fueron capturados en re­

des cuatro juveniles con plwnaje en muda, y uno de ellos con un hipobési­

do. El 21 de octubre, en la misma área, se capturó a un polluelo que pr~ 

sentaba muda general y boqueras. 

Rowley (1962), reporta un nido con dos huevos con incubación ligera 

hacia el 24 de mayo, en pinar. Gaviño y cruz (1984), encontraron a una 

hemPra con un huevo en el oviducto, comenzando a calcificar, el 17 de ma­

yo en Coajomulco. De la misma manera, reportan, el 5 de octubre, a una hem 

bra cuyo ovario tenía: 7.0 x a.o mm, con un óvulo mayor de 2.4 mm y folÍc_l:! 

los posovulatorios. Wagner y M. del Campo (inédito), mencionan qu~ esta 

ave se reproduce de junio a septiembre en el Desierto de los Leones, mien­

tras que Miller, et al.. 0.957), pro¡::one.n que lo hacen del. 27 de abril al 

15 de julio en el D.F •• 

Por los datos obtenidos durante este estudio, así como los de Rowley 

(op .. cit.) y Gaviño y Cruz (op .. cit.), para el Edo. de Morelos, se deduce 

que la actividad reproductora se inicia en el mes de ~..:i.yo, encontrándose 

huevos desde la segunda quincena de éste mes y, aparentemente, hasta el 

mes de septiembre, y que la crianza debe comprender todavía el mes de oct.!!, 

bre .. Se carece, sin embargo, de datos adecuados durante los meses interme­

dios de éste período. El inicio de la reproducción hasta comienzos de ma­

yo y sobre todo del prolongado período reproductivo, es comentado por 

Wagner y M., del Campo (op. cit.), de la siguiente manera: "La razón de su 

tardío apareamiento es debido a que antes de la estación lluviosa no ha 

adquirido suficiente frondosidnd los verdes chaparrales, donde suelen con~ 

truir sus nidos". 

El nido localizado se encontruba como a O.SO rn sobre el suelo, en la 

horqueta formada por dos ramas verticales de un arbusto, en zona de vege-
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tación densa. Estaba construtdo de ramas gruesas y alqunas hojas secas¡ 

el forro interno lo constituían raicillas mny fi.nas. Las medidas fueron: 

Alt. 10.8; D.E. 13.6~ D~I. 8.22; Prof. 5.7, todas las medidas en cm. El 

huevo que abí se encontraba, era de un color blanco-grisáceo, liso y lus­

troso, de forma elíptica ~ídiendo: 21.4 x 17.9 nun (foto 14). 

A~Zape~es virenticeps (chayotero de cabeza verde¡ saltón de cabeza 

verde). 

Esta especie está íntirriamente ligaüa, en cuanto a distribución, cz. 

A. pilea-tus, sólo que los registros obtenidos fueron escasos. El único r~ 

qistro que nos dió un indicio que se reproduce en bosque de pino-encino, 

dentro de una Zona de pinar, corresponde a una observación, el 21 de ju­

nio, de dos adultos alimentando a un pollo posado en la rama baja de un 

matorral. 

P.~~:ley (op .. cit .. ), localize ZL 8 nidos de esta ¿ive, en un pinar arri­

ba de Cuernavaca~ Oe éstos, el primero correspondió a un nido con un hue­

vo el 27 de abril, siendo e1 última registro el 30 de junio con dos hue­

vos con incubación avanzada. Waqner y M. U.el Campo Cop. cit .. ), mencionan 

un nido con tres crías a finales de mayo, en el Desierto de los Leones. 

Mi1ler, et al. (op. ciC .. ), registra~on a juveniles en. el Edo. de México, 

el 5 de agosto. 

Bnsándose en la información anterior y consideraneo que la incuba­

ci6n c!•ira 15 d'Í<:1s y 13 lei: perm.:mencia. dt! las crías en e1 nido (Wagner y 

M. del C~:"¡'tpa, op cit .. ), se deduce uu período d-.! reprodu"._ción, para Nore­

J.oa., que comprende, probablemente, desde principios de abril (uidifica­

c.ién) • hasta _oor lo menos la tercera se.mana de julio y poi:>iblente parte 

de .:?gesto, c("'mo lo reporta l·Hll~r, et: aZ. (op. cit.), para el Edo .. de Méx_! 

co. 

1 
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PipiZo e:Pythz>ophthaZmus (chotiis). 

Especie muy común en el suelo de las zonas con vegetación secunda­

ria abundante. Se le encontró, con excepción de pina~, en'toaas las asoci!!_ 

cienes vegetales visitadas a través del año. El primer registro de repro­

ducción corresponde a una hembra q11e se capturó en redes eJ. 24 de marzo, 

en el bosque de pino-encino; el ave presentaba un ovario de 10.2 x 8.4 mm, 

con ovulación numerosa y teniendo su óvulo mayor con 3.6 mm. También en 

redes, pero el 14 de abril, en el bosque de o-p-e., cayó un macho cuyos 

testículos medían: T.I. 10.7 x 7.1 y T.D. 9.5 x 8.1 mm, presentando ade­

más, los conductos deferentes ensanchados con 1.0 mm y su extremo distal 

con 4.5 mm. Entre los días 11 y 12 de mayo, en bosque mixto, se capturaron 

en redes a dos machos que mantenían la condición de gónadas crecidas (T.I .. 

9.9 X 6.3 y T.D. 9.5 X B.O mm; T.I. 9.2 X 5.6 y T.D. 7.6 X 5.6 mm). No fué 

sino hasta el día 16 de junio, en el bosque de o-p-e., que se obtuvo un 

dato más directo de su reproducción, al observar a un juvenil posado sobre 

la rama de un encino y que era alimentado por un adulto. Otro juvenil que 

estaba siendo alimentado por sus padres fue observado ~l 27 dal mismo mes, 

pero en bosque rnix~o. Para el 12 de julio~ en oyarnel, se capturó a un po­

llo con boqueras muy visibles, presentando muchas plumas en ráquis con. su 

extremo distal con barbas¡ algunas de las plumas de la col~ eran tan s~lo 

ráquis. 

Rowley Cap. cit.), encontró 11 nidos con huevos, el primero de ellos 

el 27 de abril, y el último el 30 de junio; todos los registros son para 

bosque mixto, arriba de Cuernavaca. Millcr, et al. (op. cit.), mencionan 

para Michoacán, el 29 de febrero, reproducción, y para Puebla, el 29 de 

julio. Bent (1968) y Harrison (1978}, mencionan un inicio reproductivo en 

los primeros días de abril, sin aclarar en que rango de su distr.ibución. 

Estos dos últimos autores reportan un período de incubación de 12 a 

13 días y que los pollos permanecen en el nido de 8 a 10 después de naci­

dos. De aquí, y tornando corno base los datos antes mencionados, se deduce 

un período de reproducción que se inicia por lo menos desde principios de 

abril hasta fines de julio. 
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OrituPUs supera·iZionus (zacatonero .rayado¡ zorzal rayado) • 

.3n zonas de zacatona1 fue abundante ésta especie, as! como en tie­

rrzs ~biertas para cultivo. Los datos de 9ónadas de machos capturados en 

redes fueron abundantes durante el mes de febrero, en pinar, donde éstas 

se hallaron poco desarrollad~~~ El 12 de mayo, en la mis~a zona, se cap­

turó una hembra qus tenta dos folrculos posovulatorios, así como dos ni­

do~, entre zacatonal, conteniendo uno dos huevos y el otro tres, todos 

frescos. Los dí~s 1 a 3 de junio, también en pinar, se capturaron tres 

hembras, dos de lus cuales presentaban parche de incubación y una tercera 

que presentaba un ovario de 6.6 x 6-0 mm, con un óvulo mayor de 2~0 mm y 

el ov1ducto distendido con 3.0 nun de ancho~ T.:unbién en est~ fechar en la 

misma área, se obse:J:VÓ a un adulto acarreando material en el pico. tal vez 

para 1a construcción del nido. 

Wagner y M .. del Campo.(inéditc), escriben que inician su etapa repr_2: 

ductiva en el me~ <le rnayo, en el Desierto de los Leones, una vez iniciadas 

las lluvias; además mencionan nidos con pollos en junior sin especificar 

fecha. Miller~ e~ aZ. (op. cit.), mencionan reproducción y anidaci6n desde 

el 12 de mayo hasta el 16 de septi.embre en varios estados de la República .. 

En septiembre 7 reportan "reproducción" cñ el D.F .. , y para el Edo .. de Mor~ 

1os, en agosto J.3. 

No se encontró información acerca del ciclo biológico de ésta espe­

c.i.e, por lo que los cálculos de eclosión de huevos y abar1dono del nido, no 

se real izan. Con los datos disponibles, se propone un inicio de la etapa 

reproductiv.:\ desde priracipios de mayo, ex.tendiéndose hasta mediados de 

agosto. 

La búsqueda y detección de nidos de ésta especie fue difícil, pues 

en cuanto el ~ve presiente el peligro, se aleja dei nido a no se acerca 

h~sta desaparecer el elemento perturbcinte. Además, ocultan muy bien sus 

nidos entro los tallos del zacatón, confundiéndose muchas veces con 6ste. 

Es por esta l.".azón que, aunqµe muy abundantes por la gran cantidad de aves 

•presentes, ~Ólo se detectaron dos nidos. Como ya se mencíonó, emplazan 
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sus nidos en e1 sue1o, entre el zacatón. El material utilizado para su 

construcción fue exclusivamente de "agujas" de pino y 1o forran interna­

mente con puntas de zacatón muy finas o pastos muy delgados. Las medidas 

de uno de éstos nidos fueron; Alt. s.a; o.E. 14.S; D.I. ~.2; Prof. s.2, t~ 
das las medidas en cm. Los huevos encontrados presentaban un color gris­

blanquecino, lisos y 1ustrosos, cuya forma varió de oval a pval corto1 la 

superficie de los huevos presentaba motitas, puntos y manchas café-rojizo, 

siendo m&s densas en el polo ancho, formando una corona; sólo se midieron 

dos de los huevos, cuyas medidas fueron: 24.6 x 18.7 y 22.5 x 17.2 mm (fo­

to 15). 

Jun= phaecmátus (ojos de 1UD\brel • 

Durante los últimos días de febrero, en pinar, se capturé a una hem­

bra y a un macho, que tuvieron sus gónadas pequeñas. Hacia 1os días 9 a 11 

de marzo, en el bosque de oyamel, 5 machos fueron capturados en redes, pr~ 

sentándose, en tres de ellos, crecimiento gonadal significativo, midiendo 

el más grande de ellos: T.I. 7.6 x 5.7 y T.D. 7.3 x 5.5 mm. En una camina­

ta realizada el 28 de abril, se encontró muerto, al borde de la carretera, 

a un juvcn~l con boqueras bastante visibles. El día 11 de mayo se enco~­

tró, también en pinar, a un macho con la cloaca abultada. Durante los días 

1 a 3 de junio, en la misma área, se capturaron en redes a 5 machos y a 

tres hembras; cuatro de los primeros presentaron cloaca abu1tada y otro, 

testículos con: T.I. 7.5 x S.S y T.D. 6.2 x 5.5 mm; las hembras presen­

taron parche de incubación .. Adem5:s de esto, en la misma fecha y locali­

dad, se encontraron tres nidos; en uno de ellos se encontraron a dos po­

llos recién eclosionados; su cuerpo era rojizo y presentaban un fino plu­

món negro en la cabeza, rabadilla y muslos; el pico interiormente tenía 

un color rojo púrpura. El segundo nido albergaba a tres pollos d~ aproxi­

madamente 4 días de nacidos, presentando plwnón negro en cabeza y rabadi­

lla, mientras que en el vientre un plumón blancusco; presentaban ráquis 

sin barbas en las pterillas; uno de los pollos medio abría ya los ojos. 

El tercero y Gltimo nido, estaba siendo construido y se observó a un adll! 

to acarreando y depositando e1 materiul de construcción. El día 21 de ju­

nio, en bosque mixto, en redes cayó un juvenil con boqueras. En pinar, los 
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días 25 y 26 de junio, se capturaron a dos juveniles que presentaban muda 

general, así como a una hembra cuyo óvu1o mayor, que se encontraba ya en 

el oviducto, tenía; 19.2 x 15.8 nun. Para los días 8 a 10 de agosto, en 

oyamel, se capturaron en redes a cuatro juveniles con muda y restos de bo­

queras. 

En pinar, Rowley (op. cit.), encontró el 24 de mayo a juveniles vo­

lando y nidos con huevos los días 25 de mayo, 2 y 6 de junio. Wagner y M. 

del Campo (op. cit.), escriben que, en el DesiertO de los Leones, inicia­

do el año verifican su primer apareamiento, encontrandose a finales de f!:_ 

brero nidos activos, alarg&ndose la crianza hasta septiembre. Miller, et 

al. (op. cit.), s61o mencionan para el 29 de junio, reproducción en Micho~ 

cln, y en mayo y septiembre en Guerrero. Bent (1968) y Harrison (op. cit.), 

coinciden en señalar un inicio reproductivo a mediados de abril, sin esp.!: 

cificar si es válido para todo su rango de distribución. 

Tanto Bent (op. cit.) corno Harrison (op. cit.), coinciden en señalar 

una duración de 15 días para la incubación y de 10 días de permanencia de 

los pollos en el nido. Sin embargo, Wagner y M. del Campo (op. cit.), se­

ñalan una duración de incubación de 12 a 13 días, y de 14 días de perma­

nencia en nido por parte de los pollos. Toinando como base a los segundos 

autores, se deduce que el polluelo encontrado a finales de abril, debió de 

provenir de un huevo puesto en la d1tima semana de marzo. De la misma ma­

nera, si consideramos al huevo en el oviducto de la hembra capturada el 

26 de junio, se puede decir que de ~ste hubiera nacido un polluelo que 

abandonar!a el nido hacia finales del mes de julio. Aunque, por lo ante­

riormente expuesto, se deduce para Morelos un período reproductivo que in.!_ 

cia por lo menos en la primera semana, o segunda, de marzo (nidificación), 

y se prolonga hasta finales de julio, es muy probable, sin embargo, que el 

período en Morelos, como en el Edo. de México, sea más amplio y, como lo 

señalan Wagner y M. del Campo (op. cit.), se inicie desde enero y compren­

da hasta septiembre. 

Esta especie anida en el mismo sustrato que Ori"turu.s mcpePciZiosus y 

bajo el mismo vegetal. El zacatón es el que alberga y protege sus nidos 



que son construidos con material dei mismo vegetal y forrado su interior 

con pasto o raicillas muy finas~ La forma de1 nido es el de una copa muy 

sólida. Las medidas promedio de tres nidos medidos fueron: o.E. 9e9; 0.1. 

6.2; Prof. 6.7, todas las medidas en cm {foto 16). 
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VI. e o N e L u e I o N E s. 

1) Se obtuvo el registro de un total de 36 especies con al menos un dato 

de su reproducción, durante el año de estudio. De estos, seis corres­

pondieron a nuevos registros de reproducción para el Edo. de Morelos y 

cuyas especies son: !·1clanerpes formicivorus, lJendrocopos villosus, o. 

arizonae, Tachycineta thalassina, S~ pyomaea, ~mexicana y 

Ergaticus rube;i; .. 

2) Con los datos aportados por este trabajo, se ha cubierto hasta el mo­

mento a un total de 115 especies con registros de reproducción, lo que 

equivale al 47.9% del total de especies citadas para el Estado. 

3) De las 36 especies consideradas, la mayor riqueza de especies reproduc­

toras (24), se encontró en el bosque de pino-encino, debido probablemen­

te (como lo mencionan autores tales como Rohwer, 1969; Carter, 1967; Wa,.h 

check, 1970; McArthur, 1961), a la estructura y complejidad de la veget~ 

cién y a las ventajas que pre~entR p~ra las c~pccic~ la diversidad de n.:h 

chos, los recursos de alimentación y el clima un poco más benigno que 

en las demás vegetaciones. 

4) En la mayoría de las especies la actividad reprod1:1ctiva se inició en los 

meses de abril y mayo, decreciendo sensiblemente, esta actividad, desde 

agosto .. 

5) Son los meses de mayo y junio donde existe una mayor actividad repro­

ductiva, dado esto, ital vez, por las condiciones climáticas ~oderadas 

existentes en estas fechas y ü. la fenología de la vegetación; a su vez, 

ligadas a la disponibilidad de recursos de alimentación. 

6) No se encontraron diferencias muy marcadas en cuanto a la actividad 

r_eproductiva entre las vegetaciones visitadas. 

7) solo cuatro de las 36 especies registradas se hallaron en actividad r~ 
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productiva en todas las vegetaciones visitadas, sin mostrar una pre­

ferencia aparente por alguna de ellas. Tales especies fueron: 

Psaltriparus melanotis, Troglodytes aedon, Turdus migratorius y 

Catharus occidentalis. 

8) Casi el 50% de las especies (17), parecieron tener cierta preferencia 

para reproducirse· sólo en alguna de las vegetaciones visitadas. 

9) De las especies que sólo se registraron en reproducción para una so­

la vegetación, la mayoría (11), se presentaron en el bosque mixto de 

pino-encino. 

10) El número de nidos registrados fue mayor en oyamel, aunque esto se d}! 

bió, probablemente, al registro de 40 nidos de golondrinas que anidan 

en grupo en esta zona. El número de especies registradas con nido, se 

mantuvO' constante al menos en tres de las cuatro asociaciones vegeta­

les visitadas. 

11) El estrnto que presentó un mayor número de nidos emplazados fue el ar­

bÓreo, correspondiendo con su mayor cobertura, y seguido muy de cerca 

por el matorral arbustivo. En el suelo se presentaron pocos nidos debJ:. 

do, tal vez, al efecto destructivo que podrían tener las lluvias fuer­

tes y a su menor protección contra los posibles depredadores. 

12) Se encontraron diferencias en algunas especies, en cuanto al número de 

huevos puestos en relación a su rango norte de distribución, aW1que 

esto tendrá que ser confirmado con nuevos registros, pues el número de 

muestras fue pequeño. 

13) Se recomiendan más estudios acerca de la reproducción de las aves, no 

sólo para enriquecer y reforzar este tipo de infonnación, sino para 

conocer y entender mas sobre los aspectos ecológicos de este fenómeno~ 
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VII. R E S ll M E N. 

El presente e~tudio se realizó en la porción noroeste del Estado de 

Morelos, en el período comprendido entre noviembre de 1983 a diciembre de 

1984, realizandose un total de 32 salidas y abarcando cuatro asociaciones 

vegetales: oyamel, pino, oyamal-pino-encino y pino-encino. 

Durante éste estudio se encontraron a un total de 36 especies con al­

gún dato de su reproducción, determinandose en todas ellas su posible pe­

ríodo reproductivo. Se obtuvie.ron 301 registros de reproducción, de los 

cuales, 103 pertenecieron a nidos; el mayor número de nidos se localizaron 

en el estrato arbóreo. 

se observó, que en la asociación vegetal de pino-encino es donde se 

presentó un mayor número de especies reproductoras. Por otro lado, fueron 

los meses de mayo y junio donde se presentó una mayor actividad reproduc­

tora. 

Por úl ti.nio, -:-en· 1lcz d.::t~.a cbt.:n.icloo, se hace una relación comentada 

por especie, donde se describe y detalla cada uno de los registros, des­

cribiendo nidos y huevos. 
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